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TIEMPO Y ESPACIO, 

naturaleza ó realidad del Sér Supremo. 

El ES del Espacio, ES el ES de 
todo ES;—es asi, que el Tiempo 
es esa ES;—luego, el Tiempo es 
ei Sér Supremo. 

(CONTINDACION.) 

Luego cualquiera pretensión del orgu-. 
¡loso entendimiento humano para explicar 
la naturaleza de Dios con una definición 
precisa tropezará con ei imposible. (1) Hay 
que contentarse coa lo que el Señor para 
nuestro consuelo se ha dignado revelar­
nos de si mismo; y es un absurdo y un 
delirio osar penetrar en tan inaccesible 
santuario si ia «explendenle antorcha que 
ía bondad divina pue to en manos del 
último fiel. (2) Véase sino A Lapide, lu ­
gar citado, como se ex* lican, mejor se con­
tradicen y devanan los sesos ios mas fa­
mosos patriarcas de la filosofía pagana 
acerca de la primera verdad. Pero tenieo'-
do en cuenta el autoteiismo (3) del nuevo 

(1) Qué error! Pues qué, en ciencias, en ar­
les, en todo sabe acaso la sociedad de hoy lodo lo 
que ha de llegar á saber la humanidad? Pues qué, 
¿por qué antes de Newlon lodos hubiéran descono­
cido las leyes de la atracción que rigen el universo, 
Newton era un temerario en estudiar como descu­
brirlas? y Kf'plery Laplace otros temerarios en per­
feccionar el descubrimiento? Pues qué, ¿por qué 
ánlesde Colon nadie hubi ra descubierto un nue­
vo mundo, Colon no debiera esiudiar como descu­
brirlo? Pues qué, ¿por qué ánles de Galileo, nadie 
hubiera descubierto que la Tierra se movia. y g i ­
raba alrededor del sol, Galileo no debia afirmar 
tan inmensa verdad? Pues qué, ¿por qué hasta hoy 
loda la filosofía t áb ida no haya comprendido la 
inmovilidad del Tiempo, la idenlídad del Espacio y 
el Tiempo, y la superioridad del ES ó ser del Es 
pació (Tiempo) sobre lodo otro sér, no hemos de 
proclamar esas verdades cuando están latentes an­
te nuestra razón y la de todos? ¿Hay, acaso, al 
guo ES superior al es del Espacio (Tiempo)? ¿Es 
superior ai es del Espacio ( íiempo) el Dios ideal 
ó Dios X de los católicos? Imposible: nadie, nadie 
y nadie podría demostrar esa superioridad de sér. 

(2) La fé ¿no es esto? - pues nosotros deci­
mos con Mad. Stael que tnegar la razón para fun 
dar la fé, es tanto como sacarle á uno los ojos para 
que vea mejor.» 

(3) Ya pareció aquello. Hacia ya mucho que 
D. Ponciano no respiraba por la herida. La espa­
da del aulotelkmo k había entrado hasta los gabi-

filósofo, vamos á demostrarle orto lógica­
mente lo absurdo de su malhadada teo­
ría. (1) 

¡Dios y el tiempo! Dios, Ser purísimo 
y actualísimo, eterno, inmutable, inmen­
so infinito por una necesidad absoluta y 
de esencia, ¿puede tener algún pun o do 
identificación con lo que es tiempo y lo 
q'-e es esencin] al tiempo? (2) No. v mil 
veces no: (3) hay imposibilidad metafísi­
ca, (4) hay imposibilidad absoluta, (5) hay 
una palmnria coattadición:(6) luego es ab­
surda la doctrina que tiende á identificar 
estas dos ideas, espiritualizando el tiem­
po y unificándole con Dios. (7) E l tiempo 

lañes. La palabrilla se le habia puesto entrecoja 
y ceja |Pobre ¿eñor! y pobres inteligencias las 
que se fijan en la m*is ó rnénos propiedad de tal 
ó cual término, ó éa la falta de un acento ó de 
una coma! 

(1) Vamos á ver quien vapor lana y sale 
trasquilado. 

(2) Si no sabia el buen pastor lo que eg 
TH ŝ ¿cómo lo queria identificar con lo que él creía 
que es algot ¿Como identilicar un sér ideal coa 
un sér real? Para identificar á dos cosas hay que 
determinar sus respectivas esencias, es asi que una 
era desconocida, íue?o la identificación es ab­
surda. 

(3) SI, y mil veces si; puesto que el ES Ó ser 
del Espacio (Tiempo), es el mismísimo Sér Supre­
mo, - y no hubo, ni hay ni habr i es o sér superior 
á él porque es imposible, de toda imposibilidad, 
siquiera el concebirlo 

(4) Admitimos q'ue pudiera haberla para el 
buen obispo: por lo mismo, diremos con el poeta: 

mire al gigante quien nació gigante, 
calle y admire el que nació pequeño, 

(5) Sino se demuestra esa imposibilidad, i g ­
noramos cual sea. Nos admiran esas afirmaciones 
inocentes como el porque si de los niños. El que 
rebale un error, debe demostrarlo. 

(6) Si se tratara de dos seres si, pero el ES del 
Espiicio (Tiempo) e§ un solo y único sér, superior 
á todos, Ser Supremo en fin. 

(7) Estas dos ideas! el dios incógnito ó el 
DiosX de los católicos será una idea, nada mag 
que una idea, y en esto convenimos con Hegel; pe­
ro él Tiempo ó el es del Espacio es una realidadt 
y no una mera forma del entendimiento como pen­
só Kan absurdamente. Respecto á la espmlualiza-
don que se nos dice que pretendemos hacer del 
Tiempo, es una aberración tangible. Si el es del 
Espacio (Tiempo), como el mismo Espacio, es espí­
r i t u puro por si mismo ¿cómo hemos de pretender 
espiritualizarlo?Qué! acaso elei del Espacio (Tiem­
po) ¿es materia, por ventura? 
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no es un ser sustancial, (i) absoluto (2) ni | 
simple, (3) ni mucho móaos; sino un acci­
dente de ios que los filósofos llaman relati 
vos, creado por Dios en el principio de las 
cosas, (4) finito, (5) compuesto, (6) y mu­
table, (7) que determinando el movimieo 
lo de los séres materiales con relación al 
primer móvil , marca con respecto á éste 
la duración de aquellos, indicándola por 
siglos, años, meses, dias, horas, minutos^ 
segundos, instantes etc.; cu ja materializa­
c ión . mejor diríamos división, no es del 
hombre, como dice ei Sr. Vi^eíto, sino de 
Dios que d i v i t s i t lucem á tenebris . A p p e -
l l a v i i q u e lucem D i e m , et tenebms N o c t e m ; 
f ac tumque est vésperos et manedies unus . : . 
dies secundws,. , dies t e r t i u s . . . e tc . , como 
se lee en el sagrado l i b r o del G é n i s i s . (8) 

( I ) Es tan sustancial que es la susíancsa de 
las sustancias: detnuéslrese io contrario, y demués­
trese asi mismo que no es io necesario ÚQ lodo lo 
necesario, el conhnente, en ño, de todo otro,conti­
nente. 

(?) El espíritu puro Tiempo y Espacio, es el 
absoluto de los absolutos: demuéstrese igualmente 
lo contrario. Guando no hay es ó sér que no sea 
en su es ó ser ¿no es el absoluto de los absolutos? 
Nada puede ser sin su sér, y él puede ser sin lodo 
lo demás porque es por si mismo. 

(3) Tan simple, que es lo único que es por si 
solo,&\ paso que todo lo demás nscestta de él. 

(4) Creado por Diosü lo real creado por ¡o 
ideal? El ES del Espacio (Tiempo) creado! Quién 
concibe eso!! Es preciso haber perdido el juicio 
para afirmar eso! 

(5) Finito!! El es de! Espacio [Tiempo) f ini­
to!! cuándo si hay aLo que á la percepción se nos 
presente como infinito desaparece inslautáneamenle 
en la inteligencia anta e! infinito puiísimo del os 
del Espacio (Tierapo)í! ¿Cómo, oe qué modo se 
puede concebir finito al es del Espacio (Tiempo)? 
Ahí nos asombramos deque haya quien poeds con­
cebir al Espacio sin es sin ser, sin edad, sin Tiem­
po, siendo asi que no hay espacio sin tiempo ni 
tiempo sin espacio. 

(6; El es del Espacio (Tiempo) compuesto:/ 
Vamos, ya fastidia tanto absurdo 

(7) El ES del í spacio (Tiampo) mudable! Qué 
horror! Ei Tiempo no tiene movimiento alguno. To­
do entero en la inmensidad del Espacio como el es­
pacio todo entero en la eternidad del Tiempo es 
igual en si mismo. El Riovimienlo pertenece á ia 
creación, no al Creador. El movimiento es hijo de 
la fuerza, y ia fuerza proviene de la materia: la 
creación es la que se mueve en el Tiempo y el Es­
pacio, no el Espacio ni el Tiempo en la creación. 

(8) Efectivamente: como los astros giran en 
el Tiempo y el Espacio y todo se mueve en ese 
espíritu puro, mmóvíí y siempre perfectamente 
igualen todos los puntos é instantes de si mismo, 
hemos materializado al Tiempo convencionalmen 
te y lo hacemos cuanliíalivo ó rítmico (duración): 

Es más bien una pura idea, una abstrac­
ción que forma nuestra menta en presencia 
de las cosas: está despojada de toda pro­
piedad qu^ no sea la de sucesión de estas 
en su manera más abstracta, es de suyo 
radicalmente estéril, ú n ninguna condi­
ción de ser ni de sér ni de acción; carece 
de existencia propia; (1) es compuesto de 
partes, lo pasado, lo presente y lo futuro, 
ó sea el instante anterior, el presente y el 
que viene en pós de éste. (2) Esta es la 

de modo que, por el movimiento de los astros, 
medimos convencionalmenle lo inmedible en horas, 
dias, años, etc ; y por ese movimiento dec'mos: fu­
lano dtiró tantos añcy EN EL Tiempo y el Espacio, 
es decir, la! cosa fué ó es (duración) tantos dias, ó 
años, ó siglos en el ES del Espacio (Tiempo).— 
Para comprender aun mejor el absurdo de que el 
es del Espacio (Tiempo) es medible en absolvió^ 
no hay más que figurarse—que eso se puede hacer 
sin gran tensión del espíritu,—no hay más que fi­
gurarse los astros sin movimiento en el universo. 
¿Qué resultaría? ¿Quién media ó determinaba en­
tonces esos dias, esos años y esos siglos?—Y siu 
embargo el es del Espacio (Tiempo) era el 
mismo que ahora, inmóvil y perfectamente sérl 
Volvemos á repetirlo: considerando á la creación 
ir.móvil, en el ES inmóvil del Espacio (Tiempo) 
¿cómo medir ó determinar entonces ese supremo 
es ó sér, que no dejaba de ^ER EL MISMO á pesar 
de la inmovilidad de la creación'! Meditad bien la 
diferencia que hay entre el tiempo y la duración: 
el tiempo es infinito, la duración finita: todo loque 
es finito (duración), ES en el infinito del Tiempo. 
Lo propio sucede ccn el tiempo y la duración que 
con ei espacio y la extensión: la duración y la 
extensión como cosas finitas SON en el infinito del 
Tiempo y del Espacio, infinito de todo infinito, no 
el tiempo y el Espacio en el finito de la duración y 
y la extensión: la duración es lo único que mide 
el cronómetro en el es ó eternidad del Tiempo co­
mo la extensión es lo único que mide el compás del 
geómelia en Sa inmensidad <iel Espacio. 

(1) Todo esto es krausismo puro, y por con-
siguienle error sobre error como dejamos demos­
trado. —Qué no tiene condición de ser! Con que el 
€s del Espacio ( i iempo) no es el es de todo es\ Ac­
ción! si es inmaterial, si el Tiempo y el Espacio 
constituyen espíritu puro ¿cómo lian de manifestar 
acción material alguna? 

02) Dos grandísimos errores había que des­
vanecer en el estadio de la ciencia ó de la verdad 
absoluta. El de la inmovilidad de la Tierra, y el 
de !a inmovilidad del es del Síspacio (Tiempo). El 
primero ya lo desvaneció Galíleo, demostrando que 
la i ierra giraba alrededor del sol: el segundo, 
es el que pretendemos demostrar. El I iempo no 
tiene pasado, prevéale ni porvenir ó futuro. Siem­
pre es, siempre está presente en el es del Espacio. 
Por efecto del movimiento de los asiros (duración) 
nosotros tenemos ayer, hoy y mañana; pero sí jos 
astros no se movieran, entonces wosoím no tendría­
mos ayer, hoy DÍ mañana, o sea pasado, presente 
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naturaleza de esa entidad tismpo, tal cual 
la entiendia el filósofo y con él su comea-
tador y refor-nador Santo Tomás en el 

y futuro; estaríamos en un es permanente en el es 
del Espacio (Tiempo), y como no había nnovimien-
lo en la creación, lodo cuanto nos sucediera nos su 
cedería en un es iumensó, y siempre ¡nmensamenle 
actual, que es el Eá inmenso del Espacio ¡Tiempo), 
Sér Supremo Üiosl—Por efecto de! mo? i miento de 
los astros (auracion), el es del lispacio ^Tiempo) 
nos parece divisible en partes, en pasailo, présenle 
y porvenir; en minutos, horas, dias. años siglos, 
ele , no siendo d i á^ ib l een nada absoluiaraenle el 
es permanente, y actual del Espacio (Tiempo) —¿Ks 
ó no indepen^enie ta creación del es del líspacio 
(Tiempo)? Enierameate 6Por qué toda la creación 
es en el es del ííspacio (Tiempo), al paso que ei es 
del Espacio (Tiempo) puede ser JLW si sin la crea­
ción. 

De manet a, que el es del Espacio (Tiempo) es 
absolutamente integro, indivisible yacluals-sólo que 
por efecto del movimiento de los astros y en par­
ticular de la ierra, á nosotros nos parece lo con 
Irario;—y decimos tiempo pasado cuando no es el 
Tiempo el que pasa, sino nosotros e/z y el Espa 
ció. ¿Tiene el Espacio pasado, présenle y porvenir? 
No.«-Nosotros somos los que jtw.somos en é!,—asi 
que el espacio de, ayer, no es e! de hoy, ni el de 
hoy el de mañana, pero siempre en si es e! mismo 
espacio mlegro, indivisible y actual como la eter­
nidad de su es, el tiempo Tan actual y tan per 
manente es para nosotros el Espacio como el He ¡Ti­
po, poique como este espíritu puro es perfecta­
mente igual en cada punto é instante de si mismo, 
y como no tiene movilidad alguna perceptible pa­
ra nosotros, siempre esta en presenciahdad sempi 
terna i especio á ia creación. Por iil t imo, nadie po 
drá presentar una ubiquidad, una inmanencia, y 
una inviolabilidad superior á la del es del Espacio 
(Tiempo), y esto dirime toda cuestión 

Y sí persistimos en esta nota, consiste en que el 
punió que esclarecemos en ella, es el cabaiío de 
batalla ue nuestra teoría, i- spiiqoémooos aun más. 

Es el Tiempo, el es en que es todo oír o es; ó lo 
que es lo mismo, el es del Espacio. 

Es el Tiempo, e! ser en que es todo otro ser; 
ó lo que es lo mismo, el ser del ¡íspacio. 

Es el í ¡empo, la vida en que es toda otra vida; 
ó lo que es lo mismo, la vida del Espacio. 

Definido asi el iempo, bajo esta fórmula trípli­
ce para su mejor percepción, se comprenderá fá­
cilmente que nosotros entendemos por tiempo lo 
que no entiende la generalidad ¿Y quien esta en lo 
cierto? ¡Nosotros ó la generalidad.' Nosotros.—y eso 
es lo que tratamos de evidenciar. 

El liempo, para la generalidad, son los rainu 
los, las horas, los años, los siglos; y esto no es 
liempo, esto es duración: esto es el ser y movimien­
to cuantitativo ó rítmico de tos astros, las perso 
ñas y las cosas EN EL TIEMPO, no úempo Este 
instante ü esta hora que somos nosotros escribien­
do esta nota, por ejemplo, es duración nuestra, 
existencia nuestra, ser nuesiro en la eternidad (ó 
presencialidad sempiterna) del liempo;—es exis 

lib. 4.° de los Físicos; (1) y antes ha-
bia dicho el Grande Agustín en su Epís­
tola 1 / ó 214, j en el citado libra de 
sus Confesiones cap. 14. iQué es el t ienpoí 
Gueztion es esta muy difícil: si nadie 
me lo pregumta lo sé. si quiero explicarlo 
a l queme lo pregunta entonces no lo sé. (2) 
Gieeron en el i i b . 1 0 de l u v e u t . a f i r m a que 

ŝ en verdad general m e L t e difícil di finir 
el t i e m p o . Si [fues i/do lo que es difícil de 
e n t e n d o r y txpucar h a de i d ntificarse con 

lencia nuestra en la eterna existencia de! es del Es­
pacio (Tiempo); es er nuestro en el eterno ser 
del es del Espacio (Tiempo) 

Compréndase bien nuestra afirmación* nuestro 
es, nuestro ser, nuestra vida, no es 1 iempo; es es, 
es ser, es vida ES EL 1IE IPO, es de todo es, ser. 
de to lo ser, vida de toda vi ia La duración de un 
f «sforo de un.f flor, de un hombre es tiempo con." 
vencionaí y nada más que convencional EN LA eter­
nidad de! verdadero lempo ó en el tiempo de la 
Eternidad, como queráis entender esto ultimo El 
tiempo de nuestra vida no es tiempo, es duración 
de nuestra vida en si i iempo Nuestra vida y la v i ­
da de toda la creación, no es sino liempo acciden­
ta! ó convencional, ideo! ¡gico ó figurado, EN EL 
liempo cienl'íico 6 verdadero, es del Espacio, Séf 
Supremo. La creación misma ó su es (existencia), 
no viere á ser sino un mero accidente EN LA pre-
sencialifiad serapiíeina de! es del Espacio (Tiempo). 

Demuestrénos lo contrario la ciencia ó lo leo-
logia, - y entmices no proclamaremos que ei espí» 
ri lu puro Tiempo y Espacio es el Sér Supremo, por­
que entonces no tendríamos criterio, razón al una 
qoe nos apoyase. Lo duradero y lo eterno son dos 
condiciones del Tiempo: es tiempo duradero fcon-
vencionalmeute) lo que se refiére ala creación (lo 
limitado); y es tiempo eterno (cienlííicameme), lo 
que se relieie á io increado (lo ilimitado) como el 
es del Espacio Lo duradero es en lo eterno, al pa­
so que el Tiempo eterno no es en lo duradero. Lo 
duradero no puede ser sin !o eterü ), y io eterno, 
que es por si, puede ser sin lo duradero. Lo dura­
dero es transiloiio y finito, a! paso que el tiempo 
eterno»es inlinilo y absoluto. En ei tiempo durade' 
ro hay antes y después al paso que eu ei tiempo 
eterno no cabe, ni es posible imaginarse, el antes ó 
después. Lo duradero es tiempo inherente á las per­
sonas y á las cosas—krausismo puro, - y lo eterno 
es el es del Eepacio liempo eterno, ser de lodo ser, 
Divinidad por escelencia! 

Para comprender mejor esta afirmación, no se 
olvide la gran verdad ciemitica íormulada por 
Newton: no hay tiempo sin espacio, n i espacio sin 
tiempo. 

(1) Santo Tomás! magnífica autoridad para 
sacarnos de dudas en una cuestión científica en pie* 
no siglo XIX, como si dijéramos Sao Grispiu ó San 
Lesmes! 

{¿) Tómese en esa definición la voz Tiempo 
como sinónimo de la de Dios, y lesultará una l u ­
minosa idea de la mwa/ena/irfaí /del Sér Supremo, 
al quererse definir materia Imenle. 
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Dios, como parece pretende el Sr . Vice-
tto, tendremos UD Dioa compuesto de tan­
tas verdades, cuamas superan nuestra li -
mitada intel gencia; y lo que as aún peor, 
sujeto á aumento ó disminución, según que 
estas se va^an hndeudo más ó ménos ac­
cesibles Á nuestra pobre razón, (i) 

B. VlCETT©. 
(Se continuará). 

POEMA. 

Fragmento del canto primero, 
í . 

H é l a allí con sus vegas pintorescas 
.gue se éxtiéndeu a! pié de sus colinas, 
y oreau sin ce^ar las auras frescas 
y fecundan las aguas crií.t .linas, 
f ue viertan sus mon tañas gigantescas 
coronadas de incas y ruiims; 
h é l a allí con su cielo refulgente, 
con gu mar azulado y trasparente. 

I I . 

Su suelo feracísimo atesora 
en sus frondosos valles y en sus cimas 
cuantos el sol fecundador colora 
frutos y ñores en diversos climas. 
Y ora bella^ í igradable , seluetoia. 
ora agreste y selvática en Í-US simas 
m á s sorprendente siempre ostenta ufana 
rica vegetac ión verde y lozana. 

I I I . 

Quién fué su poblador nadie lo sabe: 
pero allá de su histoiia en los albores, 
ya se vé el pueblo de los celtas grave 
de sus inmensos bosques moradores, 
¿ cuya nombra miste!iosa y suave 
de un Dios omnipotente adoradores. 
Sus religiosos ritos ejercían 
y el mué rdago sagrado recogían. 

I V . 

Misterioso su fin cual fue su origen ' 
despareció aquel pueblo de druidas; 
m á s de las saldas leyes que le rigen 
dejó profundas huellas esculpidas, 
y de los templos que á su Dios erigen 
á ú n blanquean 1 s piedras carcomidas, 
y l^s áras se ven de tms altares 
en á i s selvas y á orillas dé lo s mares. 

V . 

Y también los intrépidos marinos 
y audaces mercaderes de Fenicia^ 
al viento dando ios fio'antes linos 
á las playas llegaron de Galicia. 

(1) El es del Espacio (Tierapo,), cualquiera lo 
coucibe si bien se resiste á explicarse por su inmeri 
sidad y eternidad,—r mes ideal alguno, sino un 
ser evidente, uu ser sin que pueda tener olro Sér 
más Supremo en nada ni para nada. 

De sus grandes riquezas adivinos, 
con suaves medios y sutil pericia 
á sus -encillos hijos halagaron 
y colonias y templo* elevaron 

V I . 

Sus costas saludaron nuevas gentes, 
que en Galicia otra Grecia hallar esperan, 
y fundaron ciudades florecientes 
que en paz profunda crecen y pro-peran, 
y al contemplar los astros explendentes 
que en su l ímpido cielo reververan^ 
tal vez los campos fértiles helenos 
y el dulce y patrio hogar no echaron ménos. 

V I I . 

Y como ga la rdón de su hospedaje 
Galicia recibió de esías naciones, 
artes y ciencias, r e lk ion y trague, 
leyf s, comercio, industria tradiciones, 
carácter, y creencias, y lenguaje, 
inestimable^ y preciosos dones 
que formaron un pueblo laborioso 
de corazón sencillo y generoso. 

V I I I . 

Un pueblo de costumbres patriarcales, 
que miraba llevar indiferente 
sus ricos preciosí&imos metales 
en extranjeras naves al Oriente: 
ante Dios y la ley todos iguales 
los hijos de aquel pueblo JÍUU inocente 
veneraban, unidos como hermanos, 
l a ciencia y la v i r tud de sus ancianos. 

I X . 

Más la tranquila paz en que vivia> 
la calma de sus horas placenteras 
pronto le arrebató la suerte impía 
forjando del arado aimas guerreras, 
pues aciago y funesto brilló un día 
en que miró llegar á sus riveras 
y dominarlas con falaz halago 
los osados marinos de Cartago, 

X . 

Y aquel pueblo sagaz y aven lumo , 
tan ansio-o de gloria como de oro, 
la mitad mer ader, mitad guerrero, 
en Galicia explotó doble tesoro, 
pues al par del magnifico venero 
de su su lo feraz, rica en decoro 
una raza encontró sobre esta tierra 
muelle y dulce en la paz, brava en la guerra. 

X I . 

Y animado tal vez con la esperanza 
de convertirse en su tirano luégo , 
el pueblo de Cartago hizo alianza 
de eterna y santa paz con el gallego. 
Y de este modo astutamente alcanza, 
sustituyendo á la amenaza el ruego, 
en pos llevar de su triunfante carro 
á este pueblo leal, noble y bizarro. 

X I I . 

Por eso cusndo al fia rompió t r e m e n d » 
la guerra cruel entre Cartago y Roma, 
arrastrada Galicia en la contienda 
BU heroica juventud las armas toma,, 
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y alegre emprende la gloriosa S'nda 
con ardor impetuoso, que no doma 
el hambre ni la sed, n i la fatiga, 
n i el valor de la audaz hueste enemiga. 

X I I I . 

Más sucumbió Carago la africana 
bajo e lpo er d-' la luliua gente, 
y entonces la repúblivíj .'omana 
6e elevó sin rival omnipolonte; 
vencedora do qiru r, d(> qui. r tirana, 
el mundo a ule ella doblegó la fí ente; 
fiólo Galicrtvhn.-óica a- levanta 
i defender su independencia saiita. 

X I V . 

Y dos siglos de luchas y de guerra, 
dos siglos de reveso- v victorias, 
Inundaron de, sangre nuestra tierra 
que el iaurel f cumió de nuéstrfís glorias. 
ÍDe aquellos heebos el r lato aterra, 
que ofrecen las maL'iiiñ us hi lorias 
del m a g n á n i m o pueblo á quien no doma 
todo el poder de la invencible Pioma. 

X V . ' 

N i el tormento, n i e': hambre, ni el destierro 
arredran á sus fuertes ciudada-nos; 
que en vez de su oro ie ofrecie on bierro 
á la rimbicion vo/az de jos romanos. 
Reducidos al fin á estrecbo encierro 
tras gloriosos esfuerzos sobrehumanos, 
eomo (libres morir determimiron 
y el fúnebre banquete celebraron. 

X V I . 

Y luego encienden la fatal hoguera, 
tumba do se lanzó eon cuanto hdora 
aquella raza d* héroes altan-ra 
por no sufrir á Roma vencedora, 
ofreciendo á la gente venidera 
de un pueblo la hecatombe aterradora: 
pueblo q ¡e de sí mismo fué verdugo 
ájales que someterse á ex t raño yugo. 

X V I I . 

As i selló con sangre generosa 
«1 santo ho'ror que la pa ion le inspira, 
prefiriendo á una vida vergonzosa 
de su martirio la abrasada pira. 
De aquel fuego la ilamn explendorosa 
á u n en sus hijo< reflejar se mira , 
pues l e g ó su heroísmo por herencia 
á gu esforzada y noble descendencia. 

1888. 
José PUENTE y BRABAS. 

TBADICIOOTmiJDALESjE GA11GIA. 

E L PUENTE DA. 
i i . 

La calumnia. 

luego que llegaron al casUüo, y luego que el 
««eadero dió órdenes a 1 -s papzos de las caballeri-

j zas para que cuidáran con más esmero los magnífi-
I eos alazanes de su señor, cuya pasión á esta raza 

rayaba en delirio, subió á su cámara pensativo y 
cabizbajo 

Al llegar a ella se detuvo ^nles de entrar como 
si le asalt.ira un pensamiento funesto, y retrocedió 
apresurádamente eu dirección ja de I) Gniierre. 

Hallábase solo D. Gutierre, y eritretenido eú 
acaric ar unos halcones que, le acababa de regalar 
el marqués de Mos; y tanto absorbía su aíencioa 
eite distraimienio, que no adv i r t ió la entrada de 
su escudero '' no hizo alto en ello u! ménos 

: rfcscurtieron asi unos minutos. K\ casleliano 
de Patfía acariciando los aleones; el escudero ¡amó' 
vil y silencioso n pocos pasos de él. 

Por fin, ¡Suño Pérez se acercó más a su señor, 
haciéndole una reverencia profunda. 

Hola Ñuño Pérez; dijo ei casieüano: ya ha­
béis re. resado con dona Leonor, de acompañar á 
mi señor padre? 

—-Ahora mismo, señórj, enesíe instante acaba­
mos de llegar al castillo. 

— Mucho camino habéis andado, pues ya lué * 
go va á ponerse el sol, y salisteis á las diez. 

—Mucho, D. Gutierre La serlo a se empeñó en 
acorapailirle más alia de la encrucijada de Velóle. 
jQui'pre tanto á vuestro señor padre! 

Y el eücudero recalcó estas palabras, 
r- ¡Oh! sí . mucho; apoyó el señor feudal, 
— ¡Y le ha sido tan sensible la separación, se­

ñor! volvió á recalcar el escudero con siniestro 
acento. 

—Sí se quieren bastante. 
— ianto, que parecen dos amantas. 
A estas palabras del escudero, siempre con i n ­

tención y siniestro umo, el señor feudal de Parga 
se enderezó en ?u asiento, y fijó en él sus pequeños 
ojos con una vivacidad extraña. 

—¡Dos amantes; repilio... En efecto, KufioPé­
rez, que parecen dos aíüanles, lira de Diosj 

—Si* mpre están juntos, y siempre hablándose 
afectuosamente, señor. 

—Si, sí. siempre jumos y siempre hablándose 
afectuosamente, fstiño Perea. 

Y el castellano se-levantó del sillón al decir es­
to, y se acercó al escudero conjiSñUtud y estreme­
cimientos. 

Era que habla recibido ya la príniera herida del 
horroroso puñal de ios celos que ie asestara Ñuño; 
y como era tan impresionable tan débil y con tan 
poca fé en todo, su cabeza empezaba abrasarse 
con ei terrible fuego de aquella pasión desventu­
rada 

-—¡Siempre juntos y siempre amantes! volvió á 
murmurar casi al oido de iNuño Pérez 

Y después, poseído aun de aquel vértigo terri­
ble que le asaltara á la primer.sospecha del escu­
dero; pálido convulso y turbado, murmuró queda­
mente mirándolo con íijeza: 

— ¡Oh! sabéis Ñuño Pérez, que... que.*. 
Y se detuvo como si le costara trabajo hablar. 
— ¿Qué, señor? .. ¿qué ibais á decirme? exigió 

el escudero respetuosamente. 
— Iba á decirle, Ñuño Pérez, iba á decírfe que 

tal vez lo que anunciaste como una imagen» como 
una idea, sea una realidad .. 
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Los ojos d í escudero brillaron de alegría á 
estas palabras. 

—¡Ah! señor, exclamó fingiendo una gran tris 
teza; yo no queria decir nada, nada... pero al fin 
el carino que os tengo, el amor profundo y respe­
tuoso que os profeso, me obliga á revelaros la 
mancha que anubla el explendor de vuestro es­
cudo 

Y cayó de rodillas á los piéa de su señor. 
—Alza, Ñuño Pérez, gritó don Gutierre; álzale 

y habla. 
Y como si no pudiera sostenerse en pié por 

m á s tiempo, se dejó caer en su sillón y soltó los 
halcones que acariciaba momeólos ;ínlos. 

Levantóse el escudero, y se acercó al sillón de 
su señor, fingiendo un pesar muy intenso al verse 
obligado á revolürle alguna desgracia -

—¡Habla, Ñuño Pérez; habla! gritó ei señor 
feudal, 

— Señor ..! 
—Habla por el cielo! Por muy terrible que 

sea la revelación que vas á hacerme, mi leal es 
cudero, áun. me sobran fuerzas y coraje para hun -
dir á los que me infamen, fueren quienes quie 
ran. 

Y apretaba los dientes con furor, y sus puños 
cerrados convulsivamente los agitaba con desespe­
ración desde su asiento. 

— Señor, dijo el escudero; yo bien quisiera ca 
fiar por m s tiempo cuanto ten o que deciros, por 
el inmenso dolor que os ocastonañ mis pálabraá; 
pero la voz del deber es más sagrada para mi que 
la de la consideración; y hablaré, señor, hablaré 
porque asi es preciso para que no padezca por más 
tiempo vuestra honra! 

Y quedó silencioso por un instante. 
—Adelante, Ñuño Pérez; adelante! gritó don 

Gutierre, mirando a todas parles con los ojos es­
pantados como si le persiguieran mil sombras ó 
m i l espectros ensangrentados. 

—Señor, prosiguió el vil escudero, lo que pa­
ra vos es una sospecha, es una realidad para 
lodos. 

—Ñuño Pérez! 
—Si, mi señoí; vuestra esposa y vuestro pa­

dre se aman más de lo que conviene á su paren­
tesco,.. 

—Ñuño! Ñuño Pérez! 
—Si , señor; se aman más de !o que conviene 

á su parentesco; se aman, se aman mucho v no pue­
den estar el uno sin el otro porque os "venden ..! 

—Ñuño! Ñuño Pere// volvió aún a gritar por 
tercera vez el señor feudal 

Y se levantó de su asiento rápidamente, con los 
ojos inyectados de sangre y las manos plegadas so­
bre el pecho como si no pudiera con el peso de 
aquella revelación horrorosa. 

—Señor, contestó el miserable calumniador; yo 
BO senlaria esla acusación si no estuviera bien se­
guro de ello. Yo los vi . . besarse en la cámara de 
vuestro padre, y abrazarse enla encrucijada de Ve­
lóle; pero besarse y abrazarse con más amor, con 
raás interés que cuando vos la besáis y la abrazáis, 
<5 el'a os besa y os abraza. Por olía parte, señor, no 
hay con que comparar la ternura de las palabras 
de doña Leonor, cuando habla con vuestro padre. 
El es más prudenle siempre, y sabe disimular me­

jor la pasión detestable que le obliga á mancillar 
la honra de su hijo. Pero si bien él es más pruden • 
te, también ella es la mis infame. 

—/Oh! exclamó el castellano llev-índose las ma­
nos á la frente con dolorosa angustia. 

Y se puso á pasear a grandes pasos por el centro 
de la cámara. 

Era el momento en que el sol se hundia tras de 
las montañas de la Coba da Serpa, y susoblíquos 
rayos, penetrando por la ventana débilmente, ba­
ñaban de un claro-oscuro sumamente triste aquella 
habitación en cuyo fondo se dibujaban las dos figu­
ras que sostenían la escena, ámbas calladas y s i -
lenciosas. 

En aquellos tiempos una acusación cualquiera 
sembraba el terror en una familia. Muy p !CO se 
cuidaban de las pruebas; la calumnia triunfaba 
siempre, porque más exalta ios los hombres en sus 
pasiones, no calculaban. Obríiban más bien con el 
corazón que con la cabeza, iodo en ellos era hijo 
de! sentimiento. /Ui que, los primeros momentos 
de una revelación como la que constituye este cua • 
dro dramálíco, eran momentos terribles para las 
victimas que se denunciaran al furor del ultrajado. 

(Se c o n t i n u a r á ) . BENITO VICBTTO., 

Abrian los capullos de las rosas, 
gemian los suspiros de las auras, 
rebosaba en mi pecho Ib alearía; 

yo reia y cantaba. 

Y tornaron lo> cielos trasparentes 
tornó de los perfumes la embriaguez... 
yo no cantaba ya; ya no reia; 

pero sen tí y lloré 

Hoy de nuevo en mis sienes doloridas 
de brisas y de flores sentí el beso; 
olvid>ra el reír, llorar no pude 

y* tengo miedo! 

Sanl¡ago--1874. 
GLAHA CORRAL. 

•^J-ts 

G A L I C I A P I N T O R E S C A 

LAS TORRES DE OESTE-

En la confluencia de las tranquilas aguas del rio 
TJlia coa las impetuosas olas de la ria de Arosa^ se 
levantan las paredes desmanteladas de una antigua 
fortaleza. Son las torres de Oeste, palacio señorial y 
lóbrega p r i í ioh de ios prelados de Santiago. Son los 
escombros üe un monumento que aún permanece en 
pié como el símbolo secular de la jurisdieion tempo­
ra l d é l a mi t r a compostelana. Sus eugrietadas pare­
des y sus muros desporlil ados no justifican una 
apreciación arqueológica. Sobre los cimientos elevados 
por el desmoronamiento de las cimbrias y cornisas, 
se ha construido una ermit» como el huésped vene­
rable de la soledad. E l viajero no encuentra en este 
monumento la inscxipcion del fundador ni el relieve 
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del artista: altos paredones cubiertos de yeilra y me­
llados por huecos impra-'ti ables donde anida el ma­
rino v descansa al mediodía la paloma silvestre, ex* 
nlican las proporoiom s coio ales de e^to lindero ar-
ffuitectóidco d ; una juiisdicion. Entonces no se cons-
iruian faros: fabricaban atalayas. No era avisado 
el navegante do los peligros de la costa cantábrica, 
se lo advert ían ios portazgos de con-íe-ion monárqu i ­
ca. El comer i ib mar i i imo estiba comprimido por los 
soSoríos de mar y tierra. 

El viajero que atraca su barca vacilante á las o r i ­
llas pcdrego as de lci> torres de Oeste, e s ca l ándo l a 
eminencia de este rnonumer-to como trepa el cazador 
una montaña rebuscando los criaderos de conejos, 
reconoce t ñ una pena qué adelanta sus cristaliza­
ciones íiácía las aguas azotadas de la ría; el engaste 
do la cadena de bierro qu¿ cerraba el paso a las 
embarcaciones de trasporte durante los tiempos bo 
nanciblcs d la paz, ó las carabelas aventureros en los 
días indeci-os hé la invasión nórnaanda ó mus l ímica . 

Las torres de Oeste son las únicas pág inas arqui­
tectónicas que se conservan de la jurisdieion temporal 
de la mitra de Santiago. Los castillos almenado^, los 
palacios señoriales y las murallas dentadas han ve­
nido al suelo impelidas por el turbión de los siglos". 
La historia ya refmplaza á la arqueología- El auti-
óuario busca en los fircbivos la oxplicüciou de las ru i ­
nas. Las torres de Oeste también pertenecen á los 
códices manu critos y crónicas impresas. 

Busquemos en la retiriula biblioteca del erudito 
la hLtor ia de esta remota íórtaléza. 

Las irrup iones de los normandos (1) y árabes (2) 
que saltaban en tierra en las desiertas playas can tá ­
bricas, o subían á las mon tañas de los valles (3) desde 
la frontera de León, talaban los campo-, y demolían 
los monumentos como cpnquist •dores do un dugma 
reprobado. La guerra sostenida por la integridad pro­
vincial representaba el amparo de una ciudad y la 
defensa de un -epulcro. Los normandos y los árabes 
hablan profanado la catedral de San t í a - o : la rel igión, 
que era entóneos la na< ionaüdad , levauió en ¡as gar­
gantas de las sierras y sn las embocaduras de losrios 
robustas fortalezas y palacio^ almenados. Las emi­
nencia ais'adas en medio de los valles, i as agre.-les 
sierras acumuladjas en las vertientes de las mon tañas , 
y las dilatada* llanuras, cuyos árboles movidos por 
el viento imitab&n el lejano murmullo de un ejerci­
to acampado, hablan abierto sus canteras para levan­
tar las torres señoriales. 

E l sacerdote y el caballero levantaron á la vez 
esa línea de defensa irregular, simudanea y discre­
cional. Los privilegios y las ceduia - no h i ieron más 
que rectifit'ar estas adquisición» s de la guerra. Ha­
blan salvado la int -gridad de la re igion, habían re­
chazado la inva;-ion extranjerri: de esta suerte robus­
tecían el trono, que bahía comenz ¡do á ser una glo­
ria m i itar, sobre el pavés donde se presentó Pelayo 
delante de los españoles marciales y aguerridos de 
Covadonga. 

A esta época pertenece la fábrica de las torres 
de Oeste. Son la obra del sacerdote, cómo las torres 
de Altamira, Castroverde, Mesia, La Barr. ira .\ otras 
levantadas dentro y fuera de &alicia; pertenecen al 
caballero. Origen de concesiones reale.-^ ó consolida­
ción de privilejios señoriales, representan un mismo 
principio: la integridad del culto de la m o n a i q u í a 
y del Tp-Ais. M i Dios ,mi rey y m i dama re-a^umeu el 
e5píriiu caballeresco de estos remotos tiempos. En tón­
eos el espíritu caballeresco era el e.-pirilu público. 
Los caballeros decían mi dama en lugar de m i f ami -

(!') Da 659 á 698 y de 1039 á 1098 
12) De 685 á 6b5, y en 1004. 
(3) En lenguaje oriental equivalía á «Galicia > 

ha: revelaban el sentimiento íntimo bajo las formas 
puras y suaves de la esquisita g a l a n t e r í a . 

Las torres de Oe>te fueron construidas por los 
obispos de Saniia-o. La Historia Compostelana, 
lib. I , cap. I I , al consignar la muerte de don Gres-
cono ó Cresconio en la era I G V I , año 1068 de J. C , 
dentro de e.-ta antigua fortaleza, establece .-u funda­
ción en las palabras siguientes: «Ca.-tellum Honesti 
quod ad deíftnssíonem ebri tianitatisconstr..xerat (1) .» 
La Qronología inédita de los prelados compostehí,ños 
refiere la continuación de las torres de Oede por 
d in Diego Pelaez, sucesor de don Cresconio, de 
1069 á 1079. «Fué elevado á j a dignidad episcopal^ 
asegura c! mencionado manuscrito, por el rey don 
Sancho I I . Continuó la obra de las tones de Este ó 
castillo Honesto, y empezó la nueva fábrica de su 
iglesia cateó ral » 

Kn el ,-iglo X I se reforzaron los muros y se e i e v á -
ron los cubos de esta fortaleza, levantada para la 
defensa de la anticua jurisdieion de Quinta y Gordei-
ro . l i j arzobispo Gelmirez, que no había apartado su 
previ ¡ora mirada de las invasiones asoladoras de A l -
mai zur y Mohamad; vigoroso para en-ancbar la u n i ­
dad religiosa, enérgico p .ra neutralizar la prepon­
derancia nobiliaria, lo que equivale á do-ir , la ; re-
pooderancia milít-.r; ávido de robustecer lo- miem­
bro - entumecidos de la jurisdieion temporal, fa.- tuoso 
en la privanza, decisivo en e lp id igro , sereno en las 
reviieltas, político de resistencia, a! decir contempo­
ráneo , restauró las torres de Oeste como el getio ro­
dado del antiguo cartulario que llevaba el nombre 
de G ilicia d'sde los tiempos primitivos de los cel­
tas. La Historia Compostelana describe, las recons-
truceion-is hechas en esta fortaleza de 1108 á 1120, 
no ólo con la arrogante grandilocuencia de las 
cróni a- oficiales, sino tambieo con la ingénua apre­
ciación de las miras eleva ¡as del prelado composte-
lano. «Depropis facultalibus son sus palabras tes­
ina es—sic castrum H ¡nestí murcrum aidifiiio, p ro-
pagnaeulis et t u r r ium a t i ludino muniv i t , quod si 
fo; te lam Moabitse quam Ismaeliise se aliunde quo-
quo modo ad id Castrum upplicareot, «ut lapidibutJ 
et acuüs sudibus desuper jacius abruerentur, aut á 
militibu-- qui ib i sub Iranquillitatis custodia perma-
nerent, captionis aut mortis periculo procúldubio ur -
ÍJ erenlur (2).»-*-Mas adelante añade : «Ex prajeepto 
manique regís Ispani ruslíci á Friacoestell u.-que ad 
Oceanum mare eonveinebat ad eediücandi muros CaS-
tt l l i nomem Honesti, qui sine calcis linimento cons-
tructi es m i n u ú s lapidii)us interposisti-, ruinam assi-
due minabatur: verevaidur n imi rum Ispani ne A n -
g l i c i vel Normaviyfenaí ive aliae barbarie gentes es 
hac parte navigio G^l'aecian ag^rederentur. Quippe 
Honestum quasi queed m clavis atque sigilum est 
G .llsecise: quo 1 si exterae gentes hunc locum sibi 
prgeriperenl. muuitione ibidem composita Galieecian 
invaderi atque depopulari prse m a n i h u á habe-
rent (3) .» 

A los esfuerzos previsores del arzobispo Gelmi­
rez sucedieron las conc siones reales: equival ían á 
una recompensa. La jurisdieion temporal correspon­
día al sostenedor de la integridad religiosa y de la. 
preponderancia moná tqu ica . Los revés de Castilla y 
León concedieron á la mitra compostelana el por­
tazgo de los ríos Uila y Miño. Las torres de Oeste pa­
saron de fortaleza provincial á señorío privado. Eran 
el palacio de la mitra compostelana: el Castillo Ho­
nesto donde el sacerdote alojaba los devaneos del ca-

(14) Edición del P. Florez, Esp sag., tom. XX, pi-

9inal2) 'lab. I, cap, XXXÍV, pág.'«.--Edición del Padre 
Plores 

(3) Lib. II , Cap. XXIII, pág, 305.-Edicion del P. 
Florez, 
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ballero. No solo defendían una posición e s t r a t ég ica , 
t ino también una imposición privilegiada. La cadena 
de hierro Ijün cerrabi la embocadura del l i o ü l l a en 
la ria de Arosa, -enMlab^ un feudo c iv i l reconocido 
por el comercio mar í t imo . 

Las viciáitu señoriales acaecidas desde el si­
glo X I hasta el X V con •entraron en el Estado los 
privi tegiüs uobiliarios y la- temp.)iaiidadc> eclesiás­
ticas, k l o * po'- lazqos úcedieron matriculas de mar . 
E l comercio mija l imo .-e agrupó por medio de los 
gremios, absorbiendo las prerognlivas paiciales en 
beneficio de la uni ad monárqu ica . 

Desde e.-'ta épo«'« las torras de Oeste perdieron so 
representación señorial , depositando b-ijo su> h^me-
da.s bóVeda> los deshechos p' dasos le su cadena, y 
cerrando sus prolonL'.ados fo os, ya inút i les pa ra la 
defens-i sostenida contra las agresiones de los coa 
^u í 4.a dores. 

La ciencia mil i tar se habia adelantado á fus bar­
bacana^: la unid-.d monárquica habla inutilizado su 
privíle rio tempor 1. E'-an va inút 1-s: sólo a icinsa-
ban á ser u n - comprobación m numen tal te ¡a his­
toria )ÍO i l ca v cv i i de, la edad media t s.?anolí?. Con-
áerbaviin la articulación de una época r-mana, pos­
trada por falta ó© sangre vivificadora, firan el esque­
leto. ncS '-d ser viviente del -ig-ío X í í . E l espír i tu 
había do aparecido: én l - ^ cuenca- d sus muios ya 
tío se reconocía la mirada imponente dei guerrero. 

A la par iisis ucedió ia muerte. L egaron las 
ruinas los escomb:os. * 

Las ierres de Oeste ton en nu.slios días un mo-
oum n to amortajado por ios sig!o-> A \a calda d é l a 
tarde, uando éi so multiplica sus rayos tibio.- y me 
lancó icos en las revi ellas olas del mar, se ^seme­
jan á un inmenso sepulcro mal enterrado en las feoti-
tarias playas del océano. La piedad c r i m i n a colocó 
ijn.H cruz sobro esí > ¡umbíi: cons t ruyó una capi l la . 
La religión ha completado la a legor ía . 

Para el in fofunio hay ia pleg -.tU de las gene­
raciones venid (•:•-, s: de pues de un naufragio, las ru ­
das m nos del marinero atan los dos ped sos de 
un remo ab ajdooado, en forrau de cruz, y io clavan 
entre í a s m u - g o s a s peñas de la cosía. 
" Para este sepulcro monumental del siglo X I I , 

l a religión evanló una cruz de piedra. 
Volvemos á decirlo: la piedad crisü ma completó 

la Blegorí * representada por IHÍS torres de Oes e. 
Y por ú l t imo: algunos historiadores antiguos y 

arqueólogos modernos hacen remontar el origen de es­
te monum- nto a la dominación romana en G dicia. 
La localbiad que ocupaban las Aras sextianas br ig i -
gidas por el pnicónsul romano Sexto Apu.e^ o en h » -
ño r de Augusto ( ño 727 de la fundación neRoma) 
or igina diversas y encontradas opiniones entre los es­
critoras. Phnio co'eea este monumento cerca del rio 
Tambre (Galicia); Superque Tamarici quorum i n pe­
n ín su l a i r es arae sextianae—Pomponio Mela mencio­
na torre dedicado al pacificador del mundo en la con 
ñuenoia del rio t i l l a y Sar (Galicia^; Saz-s/w^to ¿tir 
r i m kngusti éilulo memorabilem; y fija en Asturias 
l i s Aras Sextianas Vereay Aguiar {Hist. de Ga l i ­
cia), cree que las torres de Oeste, ó Este, como v u l ­
garmente se dice, son las mismas Aras Sextianas, y 
que la m?ncíonada por Pomponio Mela es in celebra­
da torre de Hércules de la Coruña—Hé aqni las pa­
labras textuales de este laborioso escritor (Investig. 
l X , p d g . 175 y i"6):-(.Justamente ¿ l a mi-ma ori l la 
de la ría que va de Padrón al Carri l , y en una pen ín ­
sula á la que se pa.sa desde el cooí ioeníe por una 
©alzada, s0 conservan aún los restos d i tres monu­
mentos, distantes enrre sí pocos pasos, á los que se 
les da en en el país el nombre de torres do Este. 
¿Quién no vé aquí una equivocación ds Mela, con-
íandiendo las xelaciones que le h a b í a n dado, y una 

señal cierta dé que la torre d^ H é r c u l e s existia ma­
cho ántes que Trajaoo, por el dictado que le da A u -
{¿•u-toP Las 4ras -sextianas no pudieron ser otras que 
dichas torres te Este desfigurada-; ya porque Mela 
las pone en una p a n í n s u l i v sólo se equivoca en él 
n ú m e r o , llevando *Ui la dicha torre de Hércules; ya 
porque Plinio terminantemente las da en Gdicia en 
los Tama ricos, que estaban tan inmediatos ai rio Sar; 
ya por ei nombre do Este que aún le» dan. y que pa- . 
rece el mismo de Sexto ó su eco, sólo dcsg'aatado del 
ti o po, c orno el material y la forma de una medalla 
an t igua .» 

Nosotro aceptamos la dilucidación histórica arque­
ológica de esa edad del arte, que nos permitiremos 
llamar pr imi t iva , para las construcciones sucesivas 
que utilizaron cuando más las localidades populares 
ó ventajo as, ya para dar mayor prestigio alas obras 
públ ica- , ya para boirar ( ompietamente, y esta su­
po icion nos parece ¡a m á s valedera, 1; a deificaciones 
mitológicas del imperio griego y romano. E l verda­
dero origen de la fortaleza de los arzobispos de San­
tiago en la ria de Padrón á Carril pertenece al siglo 
X I . La :e t imolog ía de Sexto por Este ú Oeste, sino es 
arbitraria tampoco tiene en cuenta la posición carde- . 
nal de las torres que llevan este nombre. 

ANTONIO NEIRA DE MOSQUERA. 
Diciembre 20 de 1851. 

— — 
A R O S A . 

¿Las pruebas de mi amor? 
¿No están mis ojos, 

cada vez que te miiao. 
revelaQílo del alma los antojos? 
¿No escriben sus miradas 
al absorver las luyas, mis amores? 
¿No te dicen, mi bien, laníos temores 
las penas con mis dudas enlazadas? 
¿Nada le dice el iáng ido suspiro 
que se escapa á mi pecho, delirante, 
cuando en tus ojos miro 
tornarle un punto la mirada amante? 
¿Piuebas de amor? 

El plácido rocíe 
qne viste en la mañana de colorea 
su flor enamorada, 
sólo prueba sus Cándidos amores 
brillando en ¡a corola nacarada. 
El sol que al mar adora, 
rompiemí; los celages y las brumas, 
de su viva pasión abrasadora 
pruebas brinda á la mar murmuradora 
besando con sas rayos las espumas. 

Siento en mi corazón, de amor el fuego 
y en vano para ti quiero explicarlo: 
¿Puede probar el ciego 
que ama la luz del sol? ¿Puede probarlo? 

¿Qué quieres, alma mía? 
Si mis ojos, 

nada íe dicen al buscar los tuyos, 
nada merecen a tus labios rojos; 
ven a mi cora/on, que en el existe 
tu nombre idolatrado, 
porque allí, para siempre, le esculpiste 
con lu dulce mirar enamorado. 

V . NOTO Y GARGIA.. 
Madrid 14 de agosto de 1874. 
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RETISTA SrALAIGA. 

E S P I R I T U G A L A I C O . 

E X P R E S I O N 
áel sentimiento l i terar io y patr iót ico de Gali­

cia; ouando no ío bastardean influencias 
ó pasiones m a l é v o l a s . 

%T. D . Bernia ^ IceUo. 

Muy señor mió y paisano: Felicito a V . , aunque 
algo tarde, por su buen pensamiento al fundarla Re­
vista Galaica, y á la vez le felicito t ambién por to-
todos sus trabajos literarios que, si revelan una bue­
na imaginac ión , revelan igualmente en cada letra y 
en cada p á g i n a un amor constante á este pais tan 
hermoso como digno de mejor suerte. 

Recuerdo, hace anos, un di i de primavera en Ma­
drid, que un" amigo mió acompañándome á dar un 
paseo desde la Puerta del Sol á la Fuente Castellana, 
me dijo al verle á V . pasar por la cnile de Alcalá: 
«ahí vá Vicclto; ese es un buen gallego.» Yo no te­
nia el honor de conocer á V . , e i de vista siquiera; 
tampoco habia leido ninguna de sus obras y lo sen­
tía en aquel momento; pero me gus tó ¡iesde luégo oir 
hablar bien do un paisano mío á un bijo de Castilla, 
tan ncble como ilustrado. Más tarde he tenido el 
gusto de leer algunas de sus poesías y algunas de 
sus novelas, y he podida juzgar por m í mismo con 
arreglo á m i pobre saber y entender, del méri to de 
sus producciones, viendo que con justicia habia V . 
conseguido un nombre envidiable en la repúbl ica de 
las letras, y un gran concepto para todos aquellos 
que aman de corazón á nuestra olvidada Galicia. 

He pretendido siempre viv i r en el país que me 
acuerda nacer, no sotó por natural CFirino á m i que­
rida familia; sino también por amor inexplicable á 
Galicia. ¡Cuánto diera yo por expresar en bueno? pe­
ríodos, como V . sabe hacerlo^ esta pasión que domi­
na á los hijos de estas mon tañas y de estós valles! 

No soy poeta, n i filósofo, n i escritor, ui hombre 
científico; solo he aprendido algo elemental en ma­
temáticas, y la aridez de mis estudios dista bastante 
da los campos floridos do la retórica. Sin embargo, 
me atrever ía á exp l ica rá V . como yo siento este amor 
á la tierra galaica, sin más frases escogidas n i más 
períodos armoniosos que los que resultan de un sen­
timiento expontánco y de una inteligencia ruda, pero 
exacta como un teorema que se demuestra ó como 
un axioma que no necesita ser d'-mostrado. 

Desde luégo aseguro á V . que m i pasión por 
Galicia no es n i n g ú n afecto nimio, pequeño, n i m u ­
cho menos interesado. E-> un amor puro, fiel y cons­
tante á todas ¡as impresiones y á todos los recuerdos 
de mis primeros años, sin que por eso tenga m i co­
razón completamente ligado á aquel hermoso r in ­
cón de tierra que llamo Valle de Lorenzana donde 
he nacido. A l contrario, soy bastante cosmopolita y 
digo como mu -hos sabios, que para el hombre todo 
el mundo es pá t r i a , en el mismo sentido de aquella 
sentencia del oatolici-mo que para el religioso 
todo el mundo es destierro. 

Pero m i co^mopolitism > no me ciega hasta el 
punto de no ver lo que debo á m i pátria como espa­
ñol, y lo que debo ú m i país como gallego. 

Permí tame V . , 8r, Vícet to , aunque le sea algo 
molesto, que vo trascriba aquí ua pequeño trozo 
de un librito que espero dar á luz y en el que expli­
co como entiendo esta mágica palabra «pátria» que 
sirve hoy desgraciadamente en nuestra España que­
rida de lema para una bandera de guerra c iv i l que 
tíos deshonra, que nos empobrece y que nos ani­
quila. 

»La pátria es la tierra que á fuerza de trabajo y 
»de constancia fué cultivada por nuestros áseendien-
«tes, con valor y con heroísmo defendida, co». san-
» g r e y coci l ágr imas regada, formando una nación 
wcon su gobierno propio dictando leyes sábías act»mo-
«dadas á las épecas y á ios derechos naturales del 
«hombre . La pátr ia esel siielo doTidé'astán deposita-
^dos los restos de nuestros abuelos, donde se depo-
«sitan las cenizas de nuestros parires, dónde han de 
«consumirse nuestros huesos y los huesos de nues-
))tros hijos; donde nacen y mueren nuestras i lus ió-
»nes y nuestras esperanzas. La pá t r ia es t ambién e l 
»azul del cielo que l imi ta nuestras aspiraciones, que 
«embellece nuestra vida, que alegra nuestros corazo-
»nes: es el aire puro que respiramos tal como existe 
»én el espacio; es la brisa de los mares con sus olas 
))imponentes y magestuosas; es el mismo roclo de la 
wnoche sostenido algunas horas después de rayar 
• e l a lvaen los campos, en las praderas, en los j a r -
«dines , en las plantas, en los árbol fs y en las flo-
»res que perfuman nuestro ambiente: es el canto de 
wlas aves que se anidan en nuestros bosques y nos 
»embelesan con sus voces armoniosas y divinas; son 
«los arroyos y los rios marchando al mar donde se 
»originan las nubes, dovolvicodonos el agua crista-
»lina á las montañas elevadas y á los frondosos va-
«lles; .son las tempestades que se forman en la at-
«mósfera convidándonos á 1Ü medi tac ión profunda y 
»á la contemplación de un Dios infinito y grande. 
»La pátria es también el lenguaje que aprendemos en 
»la cuna y en el regazo de nuestras madres que 11o-
wran llenas de ansiedad y de cuidados por nuestro 
Dbiea; es el cariño de nuestros hijos, de nuestros 
«he rmanos y de nuestros amigos; son las ideas que 
«nacen en nuestra inteligencia, nuestra lengua que 
«las pronuncia, nuestra pluma que las fija en el 
«papel, nuestra imprenta que las extiende en el es-
«pacio.» 

«La palabra, en fin, grabada en nuestra alma 
«Con todas sus letras, que pronunciamos de niños y 
«que couservamos siempre como un tesoro hasta e l 
«últ imo instantes esta gran palabra que enciena un 
«mundo de ideas y que se lava con saugre de nues-
«tras venas, y con lágr imas de nuestras madres; es 
«la «pá t r ia» , síntesis de todo lo que constituye la 
«hon ia , la dignidad, el nmor y la vi r tud del ciuda-
»dano, su propia existencia con todf.s sus necesida-
«d^des, incer*idumbres, satisfacciones, temores, an-
«gus t i a s , penas y placeres .» 

))España; la noble y generosa nación española , 
«es la p á t r i a de Viriato y de Pelayo, del Cid Cam-
«peador y de Guzman el Bueno, de H e r n á n Cortés y 
«de Pizarro, de Cervantes y Lope de Vega, do Ma-
»ri!ina y deFei jóo , de Fr . Luis de León y F r . Luis 
«de Granada, de Santa Teresa y Maria de Agreda, 
«de Ulloa y de Jorge Juan, de Balmes y Castelar, 
«de Quintana y de Kspronceda.« 

«España con su valor^ admiró al mundo, y con 
«su ciencia y con su fá extendió su pode r ío hasta 
«donde el astro del dia pudo herir con sus rayos de 
»luz los objetos, y a l l i donde esta luz ha tenido a l -
Bcance para guiar á nuestros héroes en sus conquis-
«tas , y á nuestros sábios en sus gloriosos descubr í -
«mientos, allí se ha repetido la "voz de esta pá l r ia 
«que, si hoy es desgraciada por sus luchas intesti-
«nas entre clericales y liberales, será siempre grande 
por su historia y por su gen io .» 

«¡Oh pá t r i a querida! Soy uno de tus hijos, el ú l -
«timo y el más oscuro de todos, y m i úuico s ú b e l o 
«es considerarte feliz con tu honrada independencia. 
«Nuestras fatales discordias, y nuestras continuas 
»guer ras interiores te llensu de pesadumbre y des-
»consuclo; nuestras grsudes equivocaciones y hues-
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)>tios crasos errores anublaron tu r i sueño semblante; 
«nuestras, pequeñas miserias y nuestras mezquinas 
«intr igas rebajan tu noble carácter y tu elevada dig-
«nidad. Pero no desesperes de tus hijos, ¡patria mia! 
«que te aclaman con ardor en sus campos de batalla 
«y obcecados en una idea, luchan abrazándote , como 
))un hijo moribundo y cariñoso abraza á su madre 
«afligida que ahoga en l á g r i m i s sus penas y sus con-
flgojas,» 

«Cuando la luz d é l a razón y de la verdad haga 
«desaparecer las sombras que oscurecen nuostra ofus-
«cada inteligencia, sabrenios entonces ¡oh patria! re-
«poner tu perdida grandaza por medio de la liber-
«tad supeditada á la jasí ic ia , con la prudencia que 
sse adquiere en la deigracia, con la i lus t rac ión que 
«so necesita en todas las grandes reformas^ con el or-
«dep indispensable en toda sociedad, y con la paz 
«que yo pido á Dios, con la fé de m i alma, para 
«que esta España de m i corazón, renazca potente de 
«sus propias cenizas, haciendo verdadero el apólogo 
«del fénix, y con la tranquilidad de su conciencia, 
«y con la vir tud de sus m á s ilustres hijos, camine 
«¿in vacilaciones y sin obs t ácu lo s , respetada y p ró s -
«pera en «;1 campo del progreso, acompañada siem-
«pre de la sabiduría para que no se extravie ni se 
«pierda en el espacio inmenso del porveni r .» 

«Asi podremos adquirir la debida consideración 
«ante los pueblos civilizados que, si hoy tienen el 
«deber de respetar nuestra decadencia y empobreci-
«mien to , cuando la ingrati tud no es la recompensa 
»á antiguos méri tos y no pequeños sacrifieios, ma-
s ñ a n a , pon las fuerzas poderosas de una nación re-
jgeneradora^ tan grande en la adyersidad de núes 
«tros dias, podremos igualpaeute despreciar con pro-
«pia altivez de raza abusos de la fuerzi contrri el 
«derecho, exigencias hechas á nuestra debilid«d ac-
« tua l , injurias á nuestro nacional decoro y fuego á 
«nues t ras desgraciadas luchas civi les .» 

Si esta es la idea que vo tengo formada de Es­
p a ñ a , m i noble patria, claro esque la mayor parte 
de esta pintura corresponde á Galicia, m i amado 
p a í s . 

Hallo entre mis papeles copia de una carta que 
he escrito, desde Castellón de la Plana á uno de mis 
buenos amigos que conocí en Aragón, al regresar á 
Galicia el año 69 y que remito á V . tan sólo como 
una prueba de la satisfacción que sentía al volver á 
m i país natal . De aquel viaje, que entóucas hiee fe­
lizmente en ferro-carril hnsta Brañue las , mucho te­
nia que referirlei pero sólo completaré m i itinerario. 
Cont inué m i camino en coche hasta Pouferrada. y 
desde e*ta vi l la mon té á caballo y seguí las m á r g e ­
nes dél Sil que arrastra el oro en sus arenas^ de ese 
rio que V . sabe cantar tan bien; atravesé las famosas 
Médulas , el rico y hermosís imo valle de Valdeorras, 
el célebre monte Furado, descansando luego, en el 
hermosís imo y frondoso valle deQuiroga, donde ha­
bía residido tres años consecutivos, desde el 6.1, y co­
nocido á la muger m á s buena y m á s bella que he 
podido conocer en m i vida, un ángel que Dios m.6 
ha llevado al cielo^ y cuyo recuerdo me hace siem­
pre verter l ágr imas que salen del alma y empañan 
mis ojos,.. "Pero¿á qué eonduce aquí esta triste me­
moria mía? ¿Que le importa á V . y qué importa al 
-inundo est" recuerdo? 

Dispénseme V v Sr. Vicetto, si soy pesado con es­
ta c^rta. Sólo quiero demostrar á V . w \ sincero afec­
to, y decirle que yo también siento algo por Galicia, 
que yo también me conceptúo jser un gallego agrade­
cido, amante de las tradiciones de m i país , y admi­
rador da sus hijos m á s ilustres por su tafento y por 
su g é n i o . 

Del 64 al 66, y del 6& basta la fecha, he recor­
rido las cuatro provincias gallegas, y EU «Historia de 

Galicia» hizo mis viajes m á s amenos y m á s instruc­
tivos- No podré decir con Chateaubriand: «Mi nombre 
«está escrito en la cabana del salvaje de la Florida y 
«acabo de estamparlo en el libro del erniilaño del 
«Vesubio.« Pero podré decir que está escrito en el 
á lbum de nuestra ant iquís ima torre de Hércules y 
en el muro m á s alto del Miguelete de Valenciaj y 
m á s a ú n , eu el palacio de Oriente de Madrid y en la 
cabana de un pobre aldeano de Galicia. Y podré 
preguntar t ambién como este grande hombre de la 
Francia: «¿Cuándo deposi taré á la puerta de mis pa-
«dres el báculo y la capa del viajero?» 

Esto me recuerda unos renglones que he escrito 
en una carta háce tiempo, á una buena amiga y pai­
sana nuestra , por cierto muy ilustrada,, y cuya co­
pia acompaño adjunta para que pueda V , formarse 
una pobre idea, de quien tiene, como yo, tantas y 
tan buenas de su talento y de so inspiración en la 
poesía . 

Ahora resido en este espacioso valle de Lemos, 
teatro de sus «Hidalgos de Monforte,» en donde no 
puedo por m é n o s de recordar la hermosa y dulce 
fígura de Ildara de Courel, s e g ú n dicebellisiraamen-
te el Sr. Murguia, esa creación delicada y angelical 
parecida á una balada alemana, esa flotante maga, 
esa p i loma solitaria, hija querida dol corazón y de 
la inleligencia del Sr. Vicetto. Con frecuencia visito 
las ruinas de este palacio de los poderosos condes de 
Lemos, tan memorable en nuestra historia de la 
edad media, y &i otro dia me es posible y A V . no 
le molesta m i correspondencia, tal vez escriba algo 
de mis psseos y de mis impresiones d e s d ó l a altura 
de San Vicente que domina al valle y en donde so 
eleva el soberbio castillo en cuyas almenas abandona­
das nace hoy la yerba y las águi las hacen sus n i ­
dos. ¡Quién me diera la pluma y el génio de algún 
filósofo^ cuyas obras me admiran, para escribir á V . 
una. Meditación s o b r e e s t á s ruinas. 

Y aquí hubiera concluido, Sr, Viceto, esta epísto­
la demasiado larga ya y pesada, á no haber leído en 
el ú l t imo número que l legó á mis manos de su Re­
vista Galaica la semblanza de nuestro ma'ogrado y 
grande hombre D . Casto Méndez Nuñez, escrita por 
la pluma bien cortada del Sr. Vesteiro y Torres. 

Cuando regresó á España este héroe del Callao, 
estaba yo en la capital de Teruel, pueblo también de 
valientes y de héroes , como lo acreditan ahora una 
vez m á s con su valerosa y heróica resistencia ante 
las fuerzas clericales, y entónces tenia yo la honra de 
pertenecer á la redacción de E l Centinela de Aragón, 
periódico qae se publicaba diariamente en aquella 
localidad. Uno de mis respetables compañeros de 
aquella redacción era el veterano, in t e l igen té y pro­
bo D . Víctor Pruneda, ex-diputado constituyen te del 
69 y hace pocos meses gobernador que fué de Zara­
goza, hijo del Ferro l , vmioQnio republicano que hon­
ra á Galicia con su conducta intachable y con su bri­
llante historia, y al saber este buen gallego la renan-
cia que había hecho nuestro ilastre compatriota del 
grado inmediato que el gobierno le concedía en su 
gloriosa carrera de marino, me dijo: «£7 Centinela 
debe llamar la atención de sus lectores por este he­
cho tan poco c o m ú n en España , y propio de un hom­
bre resto y digno como nuettro ilustre paisano Mén­
dez Nuñez.» 

A l encargarme yo de cumplir el deseo del señor 
.Pruneda, que era también el mío , en el poco espacio 
de que podíamos disponer, sólo sentía que m i pluma 
fuese tan débil y tan desautorizada para ocuparse de 
una renuncia que á tanta altura colocaba h un ciu­
dadano como Méndez Nuñez. 

Es adjunto el pequeño artículo de que trato, no 
porque este hecho llegue á pasar desapercibido al 
ilustrado Sr. Vesteiro Torres, sino al contrario partí 
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demostrarle con cuaqta satisfacción leo á grandes 
rasgos la historia de nuestro valiente y malogrado 
jnarino. 

En la pla^a de Guipar, ria de V i g o . he recordado 
á Mende?; Nuñez . En la hermosa iglesia de la Pasto­
riza en Pontevedra he lleyado á m i frente una gota 

agua hendifa depositada en una magníf ica concha 
del mar reg alada á la JVírjen por Méndez Nunez. 
¡QBÓ SU memoria sea eterna en el corazón de todo 
buen gallego! 

Le saluda su afftmo. y S. S., 

José M . HERMÍDA. 

Monfoite 14 de agosto de 1874. 

—-í^-gs 

BAL4DA, 

—¿No escuchas, madre, un rumor 
que se pierde en el vacío, 
y hace que tiemble de horror, 
entre sus hojas, la flor, 
entre sus ondas, el rio? 

—Si, niña; un rumor que aterra. 
—¡Ay! madre, ¿y qué viene á s e r 
que se estremece la tierra? 
—Hija, el rumor de la guerra 
lodo lo hace estremecer, 

•^-¡El cielo está negro y triste 
como yo nunca lo vi! 
—Si lü nunca así lo viste, 
es que el cielo se resiste 
ya, á ver lo que pasa aqui. 

—¿Y esa voz, madre?...—No acabes, 
esa es la voz del cañón. 
—¿Qué anuncia, di , si lo sabes? 
— E l leslin de algunas aves 
y el luto de un corazón. 

—¡Siento en el alma una pena 
al oír como retumba!... 
—¡Ay! ¿qué alma ha de estar serena 
si, cada vez que resuena, 
se abre en el suelo una tumba? 

Santiago—1874. 
Luis A. MESTUE, 

«LANZAS (MIGAS COlfiíPOMlAS, 

DON . m l roniiirio cc^ío. 
Macid en Ifefrol el 1.p de mayo de i 820,— 

si no estamos equivocados en la feeoa, pues escri­
bimos estas líneas lejos de nuestro gabinete, donde 
tenemos lodos los datos importantes relativos | las 
celebridades galaicaSi 

Hijo de un oficial de maritia, el Sr. Ferrer do 
Couto hizo sus primeros esludios en esta localidad, 

ingresando muy joven en la carrera de las armas, 
donde llegó á obtener el grado de gefe del ejérci­
to. Aunque hombre de corazón y de valor á toda 
prueba, el estudio de las bellas letras le impelió 
á abandonar la milicia para consagrar su lumino­
sa inteligencia á la ilustración general. Escribió 
como poeta inspiraciones vigorosas, dedicadas al 
enaltecimiento de las glorias pálrias;—es autor de 
una historia del ejército nacional y de otra obra 
marítima referente al combale de Trafalgar;—y 
como periodista se distinguió en E l Léon Español , 
periódico conservador de la corte, y con especia­
lidad en la dirección de La Crónica de New-York, 
defendiendo con virilidad y gran lalenlo los inte­
reses españoles en Cuba. 

A consecuencia de esta enérgica actitud, nues­
tro querido amigo tuvo varios desafíos en América, 
de los que salió victorioso,—y áun hoy está ocu­
pando la atención pública el resultado caballeroso 
del que acaba de tener en Bélgica, por la honra 
de la pálria. 

Hé aquí lo que nos dice—respecto á esto—una 
correspondencia del extranjero; 

«Par is27 de agosto.—Ayer leiegraílé el funes­
to desenlace del duelo que se efectuó entre los se­
ñores Ferrer do Couto y Pío Rosado. Hoy daré 
algunos pormenores. 

Los adversarios partieron de París el 24, acom­
pañados de sus padrinos, que lo eran: del Sr. Fer­
rer don Alvaro Valero de Tornos y el comandan­
te de caballería Rubio-Guillen; del Sr. Rosado don 
F . J. Cisneros y don J Govantes. Al llegar á la 
frontera belga fueron descubiertos por los gen­
darmes y tuvieron que andar á sallo de mata para 
hallar un sitio retirado donde efectuar el com­
bale. 

Hallado éste, se colocaron los adversarios á 50 
pasos con sus pistolas cargadas. Cada cual tenia 
derecho de avanzar siete pasos y medio, de modo 
que la distancia entre ambos contefldientes quedase 
icducida, en caso extremo, á 15 pasos. Podia rom­
per el fuego el que gustase; pero entre el primer 
tiro y la contestación del adversario no debia me­
diar sino medio minuto. El Sr. Ferrer avanzó ape­
nas se pusieron en línea. A los cinco pasos, el se­
ñor Rosado, que no se habia movido de su sitio, 
tiró y le alojó su bala en el costado derecho, de­
bajo de la tetilla. Los padrinos, reloj en mano, 
contaban los segundos para hacer constar que la 
descarga del Sr. Ferrer se efectuaba en el plazo 
convenido; pero éste arrejó su pistola diciendo: 
«No quiero tirar,» y se dejó caer en los brazos de 
sus padrinos. 

Acudió el Dr. Scaglia, que asistía como médi­
co al encuentro, y visitó al herido, cuyo estado de­
claró muy grave. Se acercaron los testigos del se-
ñer Rosado y este mismo, que es un ofleial dé~Tas 
bandas insurrectas de Cuba, y se reconciliaron am­
bos abversarios sobre el terreno, dándose ja mano 
en prueba de mutua eslímacioo. 

Los contendientes se condujeron, según se ve 
con gran bravura y serenidad; su actitud en el 
terreno fué leal, y la del Sr. Ferrer generosa y 
caballeresca. 

El herido fué conducido á Rentalxr pueblo ve­
cino áLila (Lille), donde se le alojó en el hotel 
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E.onaille. ?us padrinos permanecen á su cabecera, 
y el embajador de España en ésla, en cuanto luvo 
conocimiento del caso, telegrafió á nuestro cónsul 
en Lila, ordensndole auxiliase al Sr. Ferrer en 
cuanto necesitase é informarse diariamente á la 
embajada de su estado. 

Asi ba terminado e«ta lamentable cuestión en 
la que, lo más deplorable, es que el Sr. Ferrer ha 
sido víctima del tiro, no de su lejílimo adversario 
el Sr. Vellido de Luna, sino del Sr. Rosado, que 
sustituyó á aquel bajo pretestos discutibles y un 
tanto especiosos. 

Aqui llegaba da mi carta cuando recibo una 
que rae dirige uno de los dos padrinos del señor 
Ferrer, que con tanta caballerosidad se han con­
ducido, prestándose á asistirle, á pesar de no co­
nocerle personalmente, y deque dada la jurispru­
dencia francesa, corrian riesgo de sufrir seis me-
ses de prisión. 

De esta carta extracto el pasaje siguiente, real ' 
mente conoaovedor: 

«/Qué desgracia la suya y qué pena la nues­
tra! Ferrer es el caballero más cumplido que he­
mos conocido. Su serenidad está a la altura de su 
religión y de su honor, Al caer herido y al abra 
zarnos en este solemne instante rogándonos que 
por él no noscomproraeliésemos, le juramos eter­
na amistad, t i l duelo se ha verificado con recípro 
ca lealtad y valor. Ferrer restañó su sangre con 
la bandera española que le acompaña á todas par 
les. Tanto el Sr. Guillen, antiguo edecán del con ­
de Girgenli, como yo, tuvimus que cumplir con 
el deber que nos impone su confianza en nosotros 
y su cohducla acrisolada. 

El doctor Scaglia admirable de adhesión. La 
bala está alojada cerca del hígado, en el bajo del 
pecho, imposible su extracción. 

Esta desgracia me ha impresionado mucho. 
Anunciamos al Gobierno de Madrid, por voluntad 
expresa del herido el resultado, del duelo.» 

Según las noticias de hoy y aunque el herido 
sigue muy grave con la bala cerca del hígado, 
hay esperanzas de salvarle. TodÓs los españoles 
harán votos por el restablecimiento de este bravo 
campeón de nuestra causa en América,)) 

Posteriormente,—los periódicos fjanceses re­
cibidos el 51 de agosto en Madrid, - publican el 
acta levantada por los padrinos de los señores Fer­
rer de Couto y Rosado,—y afirman que nuestro 
distinguido hijo del Ferrol se halla ya fuera de 
peligro. 

El Sr. Ferrer de Couto es cuñado del mariscal 
de campo D. J-sé Montero yGabuti, hoy comán­
dame general de Cuenca,—otro de los ferrolanos 
que como los señores Savedra Meneses, Saralegui 
y Fernán Nuñez, Suances, Peña y Gagigao, Monte 
ro y Anistegui, etc., constituían la juventud ilus 
trada del Ferrol en !a época de la anterior guerra 
c iv i l , entre liberales y clericales, y fueron y son 
paginas de honor para la historia moderna de'Ga­
licia 

Sí la Revista Gulaka llega hasta el lecho del 
dolor de nuestro querido compatriota, - tan entu 
siasla siempre por nuestros trabajos iiteranos,— 
vea en esta pebre página escrita á yuela pluma, no 

sólo la expresión de nuestro cariño y gratitud, 
sino la expresión cariñosa del Ferrol y de Galicia, 
que se envanece de contarlo ea el numero de sus 
hijos más dignísimos. 

B . VljCETTO. 

Jubia 6 de setiembre de 1874 

EPÍGRAMA. 

Fué á consultar á un letrado 
la desventurada Irene, 
sobre un pleito que sostiene 
con su suegra y su cuñado. , 

El legisla vió la cosa 
diciendo muy satisfecho: 

. —A usté le cabe el derecho 
á la expropiación forzosa 

Y ella, con su buena fé, 
le contestó en tono grave: 
—Por lo mismo que me cabe, 
he venido á ver a usté. 

1874. 
Luis TABOADA 

G A U C I A IQOLQSieA-

E L LOBO N E S E O . 

{Coniinuacion.) 

Depende de un virus paiticular que se desar­
rolla, al parecer, exponláneamente en ciertos a ü 
males, por efecto de la prlvac on de alimento y 
bebida, de sus malas condiciones, ó de los grandes 
calores y extremados fríos. ( I ) Eminentemenie con-
tajiosa, se trasmite por la mordedura de animales 
que la padecen: Algunos autores son de opinión que 
se puede desarrollar exponláneamente en el hombres 

( i ) Segau la quede si arroja la cstadistiea áe los 
perros rabiosos, publicada en las Memoires de la Sociéle 
royale de P a r í s , se prueba que, esta enfermedad 2© el 
mí s freciieate en verano que en las demás estaciones áe 
año, siendo por el coatrario más común en los ra«ses d« 
febrero, mayo, setiembre y octubre. En los paires cálidos,» 
el número de perros rabiosos es poco considerable^ BO sien­
do conocida esta desoíadora enfermedad ca los climas 
abrasadores. Volnéy, dice que jamás oyó hablar de ella 
durante, ÍU perraauencia en Egipto; Larreyy B iwn ase­
guran que nunca se ha visto en la Siria; Burrow, dice, 
que es enteramente desconocida en la América raeridional 
en las islas Azores, cutre los cafres y en el cabo de Bue­
na-Esperanza. 

Tampoco los fríos por mny intensos que f eaa, la de­
terminan coma lo prueba no existir en Groelaadia. Roseí-
te, Soni ini y Hedí probaron con hecbos, y éste,experimen-
taimente en Florencia, derao tro que, ni la sed ni el ham­
bre son suficientes para declararse la rabia. Los experi­
mentos de Mageiulíe prueban que las úsalas condiciones 
de los alimentos tampoco influyen. 

Dedúcese en vista Ai los hechos y experimentos, y las 
escuelas francesas de veterinaria a i lo admilea, que la 
rábia puede desarrollarse expontáneamente, pero se atri­
buye como la causa principal la privación absoluta y pro­
longada muebo tiempo de la reunión de los sesos. 
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áun cuando haya sido mordido por un animal que 
no la padecía, ó por la influencia de causas desco­
nocidas- El lierrpo de aparición de los síntomas no 
puede fijarse, variando mucho en los diversos i n ­
dividuos, promoviéndolos á veces el recuerdo de 
haber sido mordido, un golpe, una caída, una emo­
ción fuerte, y otra multitud de causas. 

Pasaremos en silencio la enumeración de los 
síntomas y periodos que recorren la enfermedad, 
porque en estas angustiosas circunstancias se recur­
re á la ciencia de los médicos, únicos que pueden 
dirigir con acierto el tratamiento, y saber dislin 
guir la verdadera rabia del tétano, histerismo etc. 
Su pronóstico desgraciadamente es tan funesto, que 
no se tiene ni un solo caso de curación. 

Los medios que la ciencia aconseja, consisten; en 
desbridar inmediatamente las heridas, lavarlas con 
agua clorurada, una disolución de sal común, vina 
gre ó cuando no hay otra cosa con orines, porque 

DO debe perderse ni un instante. Para que las heri­
das fluyan, se aplican ventosas con objeto de atraer 
el virus; después se lava y seca perfeclamenle la 
parte, aplicando la manteca de antimonio, los áci­
dos, ó el hierro candente, que es lo mis seguro 
cuando el sitio mordido peí mile su empleo, caute­
rizando profundamente; pero si los medios indica 
dos no pueden ponerse en práctica, se hará la am­
putación, cuando el órgano mordido se presta á ello. 

Además influye poderosamente en la curación, 
la parte dirtélica y moral; tranquilizar al enfermo, 
hacerle comprender la insignificancia del mal, pro 
barle que no es tal rabia, y cuanto esté al alcance 
de un médico sábio y prudente para consolar al 
enfermo, debe ponerse en juego en tan angustiosas 
circunstancias. La dieta vegetal, los sudoríficos, ba­
ños simples, mercuriales en crecidas dosis cuando 
se declaró abiertamente la enfermedad, los narcó­
ticos, baños de sorpresa, sulfato de quinina, emi 
sienes sanguíneas y otra infinidad de medios pro­
puestos, pueden emplearse. 

M . Maroclietti, recomienda para antes de de­
senvolverse la rabia, el cocimiento de esparto (dos 
cuartillos al dia por espacio de dos meses) y al 
mismo tiempo los polvos de esta planta, aconsejan­
do sobre todo la cauterización de unas pústulas, 
que se presentan debajo de la lengua, tan pronto 
como se las vea aparecer. 

Se ha reccmendado mucho el medio propuesto 
por el célebre botánico español Cavanilles ( i ) ba­
sado en el empleo de las plantas conocidas en Es 
paña, por los nombres de aliso espinoso, cardo cor 
redor, vivorera común y yerba gatera con hojas de 
marzo: adeben cogerse las cuatro plantas indicadas 
cuando, bien florecidas, empiezan á granar, lo que 
sucede en jul io respecto del eringio y vivorera y 
en agosto para las demás. Del eringio ó cardo cor­
redor se toman con preferencia las raices y también 
el res/o de la planta, y de las otras tres todo, es-
cepto la raíz. 

{Se con t inuará . ) 
VÍCTOR LÓPEZ SEOANE. 

—-o 

, (1) Anales de ciencias naturalts, n ú m e r o b, 
Pagina 185. 

« f i S l J A S ^ CANAS. 

Vieron que en torno de mis tristes ojos 
un círculo violado aparecía, 
y leyeron en él - ¡necios antojos!— 
las noches de !a orgía. 

Vieron después mi negra cabellera 
trocarse en hebras de argentina albura, 
y leyeron también—/nueva quimera!— 
los días de locura. 

No sabrían tal vez que el alma brota 
raudal de hiél que las mejillas baña, 
y el llanto del dolor, gota tras gota, 
unos ojos empaña!.. . 

No sabrían tal vez que el fuego urente 
de amor de cielo las entrañas mina, 
y al subir su calor hasta la frente 
los cabellos calcina!... 

Asi la humana lógica interpreta 
huellas del ánáia y desventura humanas! 
¡Salud, honradas prendas del poeta, 
mis orejas y canas! 

1874. TEODORO VESTEIRO TORBES. 
• — — • 

i m m Ü N V I A J E POR G A L I C I A 
Pesds Compostela á talla de Paliares. 

i r . 
la rapilla gótica de Mellid. El campo circular.—las 

agua^ d i i Fardos, Liboreiro y Parabre. - ES castro y 
el castillo de i'alas de Hej.—La boda. La taberna de 
Lámela. 

duchas veces se oye decir que en invierno la 
naturaleza está muerta, pero yo no sé que esta ex­
presión me haya herido nunca con fuerza. A I 
oiría ó no estamos convencidos de su exactitud, ó 
no nos acordamos del horror que inspira la presen­
cia de un cadáver. Sobre ê te terreno fué en don-
mejor conocí que el mundo en la estación de los 
hielos es realmente un cadáver, denegrido, mudo, 
sin resuello y sin acción, que ha perdido el brillante 
color de sus flores, la trasparencia de sus aguas, el 
susurro de sus follajes, el canto de sus aves, el 
fresco y embalsamado aliento de sus brisas; todo, 
ménos su forma,—restos fríos é inanimados que el 
mismo sol, entristecido, alumbra con pálida luz. 

Contemplar á la naturaleza en semejante esta­
do es ciertamente aflictivo* pero en donde más se 
siente entonces esta aflicción es al cruzar un país 
yermo, y pueblos como Furelos, Liboreiro que 
está más arriba al lado de un arroyo, y otros mi l 
que se les parecen. Por más que las aguas de un 
rio les ofrezcan la abundancia, y por m ŝ que ba­
jo sus rústicos lechos haya virtudes y acaso rique­
zas, nunca puede formarse de ellos un concepto 
ventajoso, ni la memoria complacerse_en recordar­
los, ó si se recuerdan alguna vez es para lamen­
tarse de su muerte, para llorar tan buenas situa­
ciones olvidadas y tantas aguas perdidas. Ya hemos 
visto el rio Furelos y el arroyo de Liboreiro l le ­
nos de vida y de fuerzas mal aprovechadas; aqui 
está también inútilmente él silencioso Pambre que 
se desliza con suavidad hácia el Hila por debajo del 
puente Campaña, ó más bien que duerme en ese 
lecho de arena abierto para él á la falda de la 
alta montaña del Camón. 

9 -



44 REVISTA GALAICA. 

Desconsoladoras reflexiones nacían en mi men­
te á cada paso que daba por este descuidado terr i­
torio, y como enlónces iba á pié y solo, porque el 
maragalo se babia quedado atrás con la recua, 
discurría libremente de unas en otras. Délas ideas 
de pobreza y abandono nacidas del aspecto del ter­
reno, no habla más que un escalón para entrar en 
el raslo cementerio en que hoy gime la España 
abatida; subile involuntarjamente y aparecieron 
delante de mi, héroes sin cuento sacrificados por 
la ambición, madres á quienes la hoz de la guerra 
dejó sin hijos y esposas sin maridos, y vírgenes 
sin amantes y sin apoyo en el mundo: vi simas col­
madas de víctimas infelices de los diversos parti­
dos pero todas españoles, artesanos españoles con 
esposas en las manos y tendidos sobre sus ingénios 
ó instrumentos destrozados, fabricantes españoles 
exánimes bajo la coyunda extranjera, artistas es­
pañoles devorados - por oí hambre y por el despre­
cio, y allá á lo último numerosas ruinas de los tem­
plos v de lospa acios, y el ciprés de los muertos 
ó el cardo de los eriales en el mismo jardín en que 
ondeó entre flores la palma de las victorias y el 
laurel de las coronas. 

Embebido en estos vergonzosos recuerdos de 
nuestra historia contemporánea y en el centro del 
mismo pais que acababa (fe ser guarida de Ramos, 
Fr. Saturnino, Remesar y sus temibles compañe­
ros, oí el distante ¡ umor de voces humanas, \ co­
mo no estaba acostumbrado á ver por estos cami­
nos más IraLsennles que nosotros temí hubieten 
resucitado los facciosos, mas ya se hablan transfor­
mado en labradores, y asi hallé solo una cuadri­
lla da ellos que dejaran sus labores rurales para 
venir á componer eí camino. Estaban sentados al 
sol detrás de un muro, y al verme, creyéndome 
quizá con füculiades para echarles en cara su 
holgíianeria, se separaron con presteza y con sus 
largos y estrechos azadones principiaron á remo­
ver de un lado para el otro las piedras que había 
le\antado Us iurbioces del invierno, talúdelos y 
continué andando. Un poco después, ad\ir tiendo 
que me había adelantado mucho, me senté en un 
repecho perfumado por numerosas matas de aního 
xanlhum odoralum, esa hermosa gramínea que 
tantas veces cuando niño a!?-é del suelo en nuesl.os 
templos, en donde servia de alfombra en las fun 
clones, mezclada con el hinojo y la mema silves­
tre. ¡Qué delicioso era su frésco aro^a unido al 
del incienso! ¡Cómo asi tenían olor de cielo las ca­
sas que llaman de Dios! 

Junto al repecho crecían algunos castaños so­
bre despojos de gneis y granito; á un cuarto de le­
gua á nal izquierda un elevado castro d a atalaya 
del terreno, y no léjos de él yacía un decrépito cas­
t i l lo , abandonado en aquella soledad por los i n ­
fanzones que recibieran en su recinto plellohome-
naje. Sin duda luvieron miedo en sus salones á los 
espectros de las víctimas enterradas vivas en los 
tn pace, y huyeron á Palas de Rey, pueblezuelo 
poco disianle que tiene un alpendre para féria, y 
está esparcido á los lados de un arroyo, que en lo 
más aito nace de una copiosi fuente, y baja rodan­
do sobre cantos de granito, de cuarzo y algún otro 
de eslañ 'XÍdo 

Kn este pueblo, desde el cual se otea un bello 
distrito, más abundante sin embargo en reíamares 

que en cereales y arbolado, se celebraba en aquel 
dia unt boda, y la publicaban solemnemente a l ­
gunos mozos con repelidos escopetazos. Toda la 
gente del pueblo corría en pos de los novios, y 
también dé los inmediatos, convocada á la fiesta 
por el estruendo de ios tiros. Esta usanza, copia ó 
modelo de las costumbres de la baja Normandía, es 
seguramente en estos lugares, rodeados de tantos 
ecos, el modo más expedito para noticiar la uníoa 
de dos corazones, si, la unión de dos corazones, 
pues no es creíble que las ideas de un pueblo sen­
cillo, perdido en la moníaña. toleren que el ma­
trimonio sea, como suele en las poblaciones m^s 
cultas, una expeculacion bien calculada ó un sacri­
ficio hecho á sentimientos profanos. 

De buena gana tomaríamoá parte en la alegría 
general, pero tuvimos q se contentarnos con volver 
á menudo la cabeza para gozar de la bulla y re­
gocijo de aquella boda s í lamen te con los ojos. No 
lardí'i el terreno en privarnos de esta ímua satis­
facción, levantándole como un muro entre ellos y 
nosotros. Pasamos otra sinuosa cuesta Andida en­
tre barrancos y rayada por las aguas, que pocos 
días antes corrieran por las rodadas y al concluirla, 
descubrimos una casaca de pizarras mal unidas 
con barro amarillo. Tenia un ramo de laurel seco 
clavado en un agugero sobre el dintel de su an­
churoso portalón, y detrás un huertecillo cerrado, 
en que a! pié de unos cuantos ffrulales, vejetaban 
altas coles de rizadas hojas. Hácia esa casa se d i ­
rigieron, desde mucho antes de descubrirla ente­
ramente, nuestras cacha udas caballerías guiadas 
por el instinto, y las dejamos ir libremente, porque 
era alli la taberna de Lámela en que debíamos co­
mer. Nos apeamosá la puerta, dispuestos á pene­
trar en lo más íntimo, y en efecto asi lo hicimos, 
acercándonos al hogar colocado en el confio de aquel 
oscuro recinto. 

Cualquiera que hubiese visto salir el humo por 
entre las tejas, creería hallar dentro una cocina 
abundante, pero comi-letamente chasqueado habría 
de contentarse, como nosotros, con unas sopas ser­
vidas en torneadas cuneas de fresno color gris de 
tórtola, con huevos y torreznos y con buen vino 
tinto en un Jarro de pardo barro vidriado. Comi­
mos tan brevemente que ni los banquillos tuvieron 
tiempo para calentarse, ni la tabernera y otra ami­
ga para extender y desmenuzar estas máximas salí • 
das de su boca — » agora non h iy almas,é cristia­
nos poneos»— «O mülor é- comer é beber con todos 
dfí/a/a ¿¿J?g'HaK... máximas que desde entonces no 
pude olvidar porque se me representaban como 
epígrafes para los primeros capítulos de la historia 
del hombre actual... 

J. M . GIL. 
^Se conc lu i rá ) . 

A L I N S P I R A D O P O E T A 
É 

HISTORIADOR GALAICO 

Inspirado cantor alza la frente 
con noble orgullo al preludiar la lira, 
resuene tu cantar de gente en gente 
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que á su eco amante el corazón suspira; 
canta, canta la gloria refulgente 
que España entera entusiasmada admira, 
los amores, proezas y pericia, 
de los g'oriosos hijos de Galicia. 

El polvo de sus viejos torreones 
guarda avaro dulcísimas historias 
de guerreros, de damas é infanzones, 
leyendas misteriosas y memorias, 
envueltas en mil timbres y blasones 
y recuerdos de amor y altivas glorias, 
tradiciones sin cuento populares 
que inmortalizas tu con tus cantares. 

Canta, pues, noble vate, canta, cania; 
pulsa las cuerdas de la lira de oro 
hasta los cielos tu cantar levanta, 
y escuche el mundo su raudal sonoro; 
de la pátria las glorias abrillanta, 
su historia escribes, inmortal tesoro, 
que hará eterna á los siglos su memoria, 
¡G'oria á Galicia y á sus hijos gloria/ 

Toledo-1874. 
FÉLIX MORENO ASTUAY, 

L A BARONESA DE FRIGE. 

m 

Sobre el abismo. 

Había , pues, en m i alma, fisiológicamente ha­
blan-Jo, a'go de la laxi tud de m i cuerpo, algo del 
aniquilamiento de m i ñ a c o por el deleite, algo del de­
seo sensual satisfecho, ese a!go en fin que e» l i con­
secuencia de la i osesion de la mug-er como el vina­
gre del vino. Es verdad que no habia aburrimiento, 
pero habia como cansancio voluptuoso. 

¿Durarla mucho este estado de m i ser? ¿Ya no 
me volvería á inspirar la baronesa la firbre de de­
seos que me fatigáran y rindieran la nocbe ánU-s^ 
pasada en un insomnio las ivo de amor? Hé aqu í en 
loque meditaba, siguiendo sus huellas con indife­
rencia. Si aquel estarlo de mí enervación ó de m i es­
píritu era definitivo, me salvaba; porque Pi-dad j a 
no me volvería á inspirar la fiebre de deseos, el i n ­
fierno de deseos libidinosos en que me a b i s m á r a la 
noche anterior. Y si, por el contrario, aquel esta­
do en que me hallaba respecto á ella, era tran­
sitorio^ ¡d-sd íchado de mí ! pues otra nor.he ó doi 
noches m^s de excitación sensual como aquella, 
TÍO las podría resistir m í cuerpo sin aniquilarse. 
¿Qué muger era Piedad para i m , que me hacia 
sen¿íV lúbricamente lo que ninguna olra?... A esta 
Pregunta que me hacía á mí mismo, parecía respon­
derme lúgubremente un eco lejano, un eco fatídico, 
ÜD eco pavoroso^ el eco de la muerte. 

Pronto, é n t r e l a s pintorescas curvas del camino 
Montuoso que seguíamos^ distinguimos la casa del 
mayorazgo de Que i roso ,—bel l ídmamente situada en 
ja margen derecha del río del Castro y casi en la con­
vencía de este rio y el occéano, esto es, en el Seno 
de Nemíña. 

—Allí está Queiroso, Sr. Germán, . /—exclamó 
"iedad con una alegría infantil y un metal de voz 
candorosísimo que parecía vibrar en los senos de m i 
sima. 

Y avivó m á s el paso de su caballo, llegando r á ­
pidamente al magnífico por ta lón de ta hacienda del 
señor de Mons^lán, donde se apeó sin e s p e r a r á que 
yo le tuviese el estrivo. 

—Tío , . , t í o . . . - l l a m ó á la vez que daba golpeá 
con el a ldabón. 

S o l ó l e contestaron los ladridos de dos ó tres per-
res de presa, que había aherreojados en el pat ío, 

—Monselán ,. M o n s e l á n , . . / v o l v i ó á l lcmar á la 
vez que yo llegaba al po r t a lón . 

Entóneos un criado abrió la puerta^, se descubrió 
y cogió los caballos. 

La barones:), tan pronto como fe franqueó el por-
ta 'on, se precipitó al interior del patio con toda la 
ligerezH que le pormitia la falda de su traje, que 
llevaba recognia de un lado; ~ pero en vez dedir i j i r -
se rectamente á la escalera principal^, corr ió h á c i a 
una puerta contigua, que abrió con resolución, desa ­
pareciendo luego á m i vista. 

Yo la segu í ,—y al atravesar aquella puerta me 
encontré en un jard ín inmenso, situado á lo largo 
del rio del Ca-tro, sobre el cual tenia una balaustra­
da de hierro sumamente elegante, y que á modo de 
un balcón sin término se perdía de v i i i a por su ex ­
tensión de este á oeste. 

- S jñor G e r m á n . . , — m e dijo Piedad —este si que 
es el j a rd ín de los jardines. 

En efecto,—era tal la diversidad de flores que por 
don'le quiera elevaban á los cielos sus corolas per­
fumadas, que semejaba el todo una exlensísim í a l ­
fombra en que la naturaleza parecía haber desplega­
do el mayor lujo de aromas y colores, pero alfom­
bra salpicada además de pequeños kioscos cubiertos 
de enredaderas, diferentes entre si por su forma y por 
el co'or de la- campanillas que los matizaban. 

La baronesa, ya entraba en uno ya en otro kios­
co^ con la vivacidad del p i j a ro atolondrado en una 
jaula de cristal, que no comprende el obstáculo que 
opone á sus alas aquel cue.po d iáfano . 

Además de la mul t i tud de flores que const i tuían 
el jardín de Queiroso, mul t i tud de aves de encendidas 
tintas poblaban su atmósfera, cantando con diversos 
trinos;—aves que tenían sus nidos en una arboleda 
frondosísima que, al oiro lado del jardín^ se exten­
día paralela á la balaustrada de hierro que había 
sobre el r io. En mis viajes poí las orillas del Rhin , 
de! Sena, del Tíber y del Tajo, j a m á s viera yo un 
j a r d í n por el estilo, es decir, m á s bien situado á l a s . 
orillas de un rio 'y cerca del mar, y m ' s rico en 
fuentes, surtidores, gru-ascapriebosas, aves, flores y 
cielo. E l jardín de Queiroso, podía deciise que é r a l a 
realidad del Edem ideal de los árabes ó del Paraíso 
ideal de los cristianos. Tan sólo faltaban las hur í s y 
los ánge le s , pero habia entónces en él una hur í que 
para m i val.a t o r dos millones de ellas, ó un á n g e l 
tdn alas que se deslizaba entre las flores como una 
hada voluptuosa. 

En el limite oeste de la balaustrada, allá cerca 
del m i r , casi en el punto de confluencia del Castro 
y el océano, se elevaba una presa formidable. ¿Qué 
objeto teni•i esta presa no habiendo en Queiroso fa­
bricación alguna, n i siquiera molinos harineros? Era, 
pués , indudable que el represamíenlo de las aguas 
del rio en aquel punto, no tenia otro objeto que el de 
formar el inmenso y móvil estanque que se prolon 
gabapor un lado del j a rd ín , constituyendo un Isgo 
estrecho pero dilatado. La presa, pues, dividía, cor-
taha las aguas borrascosas del mar y las aguas sa­
tinadas del r io , —resbalando, deslizándose éste sobre 
ella á una media vara de altura ó manga, para 
precipitarse en seguida por falta de nivel sobre el 
océano á m odo de rugiente y espumosa catarata, 
desde una elevación de quince á veinte metro-'. 
.•¿^La viata de aquella cascada artificial imponía des 
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de el lado del mar: aquella luciente é inmensa co­
lumna de agua,, de una fuerza poderosa al desplo­
marse desde la presa, deslumhraba; sú movimiento 
colosal, parecía negar á uno. El capricho era mages-
tuoso. E l señor de Monselán podia recrearse al m i ­
rar su ohra magna, pero ¡qué exposición para el des­
dichado que por cualquiera imprudencia cayera desde 
la balaustrada al r io! 

Para colmo de m i asombro, se veian dos elegan­
tes fa lúas en un pequeño muelle que hab ía en el 
ínmen&o balcón ó balaustrada, —una grande y otra 
muy pequeña; y al lá , fuera de la presa, en otro 
muelle de sillería construido al ú l t imo del j a rd ín y 
donde este terminaba en el océano, se -veian también 
otras dos barcas elegantes. Era indudab'e que el 
opulento mayorazgo que dominaba aquella región, 
gustaba de pasear eu boté por su hacienda de Qaei-
roso, j a mecido por la corríante regulada del r io , ya 
mecido por las coirientes encontradas de la mar en 
lo que se llama el Seno de Nerniña, Ea esto, era el 
señor de Moselan un verdadero lord i ng l é s , de Jos 
que pasan la mayor parte del año zambullidos en el 
agua. Bastaba ver á Qaeiroío , pata comprender el 
carácter de aquel hacendado galaico, aunque nunca 
se le hubiera tratado: flores, pájaros V agua: la du l ­
zura ínmóvii de la naturaleza y su imponente ma­
gostad móví! ; la luz y la sombra, la vida y la muer­
te asidas del brazo. 

Yo abártfué todo el cuadro de Queiroso con noble 
envidia. ¿Kn qué pensé } o • me decía - que no hice 
una finca ad? Enjaularme en una mans ión semejante, 
sería el colmo de m i dicha. Perdido en el desierto de 
m í vida y dado m i carácter impetuoso, una quinta 
como esta seria un magnífico oabis para m í . 

De repente me sacó de estas reflexiones la vista 
de Piedad. Acababa de meterse eu el bota pequeño., 
de los dos que se hallaban amarrados en el mue­
lle del río, —y me a la rmé, temí por su vida, puesto 
que la menor imprudencia pudiera acarrearle la 
muerte, sola como estaba. 

Rápido como la onda de aire corrí junto á ella. 
—Cómo!, .—la dije viendo que desatracaba— 

¡va V . á i r sola! , 
— Y por q u é no, señor Germán? 
—Pues qué ¿sabe V . remar, señora baronesa? 

,,— Ahora no sé si sabré, pero de niña sabia. 
—¿Y no t emeV. la corriente, la fuerza de la cor­

riente junto á la presa? 
—No me acercaré á ella. 
_ Pero un descuido, s e ñ o r a ! . . . 
—No me descuidaré . 
— Es que... 
— ¿ Q u é , señor Germán? 
— Dicen que el hombre pone y Dios dispone. 
—-No dispondrá mí mué, te. 
— Por qué , señora baronesa? 
— E l corazón me lo dice. 
— E l corazón suele ser mal consejero. Permita V . 

que yo la acompañe , señora . Yo remaré y V . i r á al 
t imón . 

— ¡Es verdad. , ! - e x c l a m ó Piedad con todo el 
candor de una n iña que no recordó una cosa esen­
cial ,-*-me había olvidado del t imón! Podia pasear 
en el bote sin timan, es verdad, remando; pero es 
mejor que V . reme y yo iré al t imón. 

Y a t racó . 
Salté en el bote, a rmé el tirm n , cogí los remos 

y empecé á remar contra corriente^ esto es, r io ar­
r iba. 

C o m o y o i b a á proa, remando á remos pares, y 
ella á popa con los cordones de seda del t imón,— 
ambos íbamos léle á téte. 

¿Sabéis lo que es eslo en un 1 ote ó en un car­
ruaje, obligados el hombie y la muger casi á mirar ­

se siempre con particular fijeza, so pena de mirar 
violentamente hácia los lados? Entonces comprende' 
reís m i martirio^ mi dulce mar l i r i o , después de la 
noche que había pasado. Ella me miraba como si 
tal cosa: pero yo al mirarla , no podiendo soportar la 
fuerza de expresión, la fuerza del azul vivido y cen­
tellante de sus ojos, cerraba los mios como deslum­
hrado. El fuego, prendía . La luz de sus pupilas, h i ­
riendo las mías i n s t an t áneamen te como una chispa 
eléctrica, incendiaba otra vez m i organismo sensual­
mente... Y o m e sentía perdido... yo era hombre al 
agua, puesto que sentía renacer los deseos... abra­
sarme en su atmósfera de pasión. 

Pude por fin, haciendo un esfuerzo sobrehumano, 
evitar todo lo posible mirar para Piedad, l l e v á n d o l a 
cabeza inclinada h á r i a la proa del bote^—pero esto 
era violento, casi imposible. 

—Ahora,-k-dijo después de unos momentos da s i ­
lencie—volvamos hác ia la presa, con eso descansará 
V . , señor Germán . 

—Por qué • descansaré , señora? 
—Porque t orno vamos á favor do la corriente^ eg 

excusado remar. ' 
- En afec to ,—murmuré recogiendo los remos. 
El bote viró por redondo, y Piedad impr imién­

dole dirección por enmedio del r io, cuanto m á s en 
el centro de la corriente más nos arrebataba esta en 
sus potentes alas. 

Yolávamos . Yolávamns sin motor alguno, sin 
m á s fuerza impulsiva que la impetuosidad de la cor-
i len íe . 

Pero yo, de p ié en la proa, si miraba para la 
vía como buen proél , le volvía a Piedad la espalda, 
- . y esto era grosero. Me séníé, pues;—y de frente á 
la popa, miréndolu todo ménos tus ojos-.P^n esta 
posición me abandonaba hasta el t é rmino de la 
marcha. 

Pero este término hubo de ser causa de nuestra 
muerte, por lo mismo que yo no podía ver l a direc­
ción del bote, en atención á la postura galante que 
adoptara, - pues de repente, me l lené de terror al ob­
servar que nos ha l l ábamos bastante cerca de la 
presa. 

—Déle V . a l t imón - le dije con v iveza—déle 
V . a l t imón p;.ra tomar una or i l la y virar por redon­
do á fin de salvar el peligro de la presa. 

—Ya hayo cuánto puedo para el lo,—contestó Pie­
dad pero el bote no obedece. 

En lóuces me aterror icé m á s , y tomé los remos: 
pero al engancharlos en las horquillas de bronce; 
como lo hacia apuradamente, los remos parecían sal­
tar de las horquillas E i aturdimiento inutiliza á uno, 
no le deja hacer cosa con cosa. 

P r o c u r é serenarme,—y gracias á todo esto los re­
mos empezaron á trabajar como fuertes palancas, ha. 
j o la ímpulaion de mis acerados brazos. 

Pero... IÍ^ tracción de la corriente era ya tanta por 
aquel sitio que apenas p día desviar el bote, arran­
carlo, sustraerlo ala fuerza poderosa y rápida que 
mandaba. 

Yo sudaba á mares, afanoso de vencer aquel obs­
táculo que nos llamaba, que nos a t ra ía con una po­
tencia implacable;—y sin embargo^ mis esfuerzos 
eran vanos para evitar el peligro de la presa, porque 
cuanto más cerca de ella mayor era la tracción del 
r i o . 

En aquel momento apareció el señor de Monse­
lán sobre la balaustrada, avisado por sus criados. 

— A la otraori l la l! á la otra ori l la!—gritaba des­
pavoridos—agarrarse á las ramas de aquellos ro 
bles\... - ' 

B. V l C E T T O . 

(Se c o n l i n u a r á j . 


